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CAPÍTULO 1 




			 




			
CONCIENCIA SITUACIONAL 




			 




			I 




			 




			—Me encontraba a dieciocho kilómetros por encima del nivel del mar cuando me atraparon —explicó la mujer. 




			El droide estaba midiendo su frecuencia cardíaca desde el otro lado de la sala (sesenta y dos pulsaciones por minuto, siete por encima de su media), y estaba almacenando su espectrograma vocal para analizarlo después de la sesión. Realizó un rápido análisis visual y tomó nota de los rasguños que tenía en los labios y en la frente, además del cabestrillo que sostenía su brazo derecho. Había empezado a recuperar masa muscular, aunque su aspecto seguía siendo (y aquí el droide se permitió una floritura poética) frágil. 




			—¿Recuerda la altitud exacta? —preguntó el droide. Para esta interacción, se había decantado por una voz masculina, grave y profunda. El sonido se proyectaba a través de un altavoz en la parte inferior de su chasis esférico negro. 




			—Tengo una memoria extremadamente buena. 




			—Yo también —afirmó el droide, orientando la lente roja de su fotoreceptor, como para clavarle la mirada. 




			La mujer aguantó la mirada. El droide reajustó la lente. 




			Esta es la historia que contó. 




			 




			A dieciocho kilómetros por encima de la superficie del planeta Nacronis, Yrica Quell huía para salvar el pellejo. 




			Alrededor de su caza estelar, se había desatado una tormenta de cieno. Manchas de barro azul y amarillo enturbiaban el cristal poliédrico del caza. Una ráfaga de viento levantó el ala de babor, y por poco no hizo que el caza empezara a dar vueltas. Quell ajustó los repulsores con la mano izquierda enguantada, mientras con la derecha volvía a poner en su posición una palanca traqueteante. El caza se estabilizó, justo antes de que el reconfortante aullido de sus motores de iones gemelos se convirtiera en un chillido agudo cuando seis millones de gránulos pedregosos se introdujeron repentinamente por el conducto de escape. Quell hizo una mueca mientras daba sacudidas dentro de su arnés, escuchando el sonido agónico de su caza. 




			Una luz de color esmeralda pasó disparada por encima del ventanal, incinerando innumerables fragmentos de lodo. Aumentó la aceleración y se adentró en la tormenta, ignorando los aullidos de los motores. 




			Su escáner mostraba tres señales acercándosele por detrás a toda velocidad. Dos de ellas eran más pequeñas de lo que esperaba. Acercó una mano al comunicador, recalibró su frecuencia, y dijo dos nombres: 




			—¿Tonas? ¿Barath? 




			Al no obtener respuesta, recalibró la frecuencia y volvió a intentarlo. 




			—Aquí la piloto de TIE Yrica Quell al control de tierra de Nacronis. 




			Pero seguramente Tonas y Barath ya habían muerto, y los habitantes del planeta tenían las comunicaciones interferidas, estaban fuera de su alcance o directamente la estaban ignorando. 




			Otra descarga de partículas de color esmeralda pasó por encima de su caza. Quell mantuvo su vector. Era una gran piloto defensiva, pero ahora mismo lo único que podía mantenerla con vida era la tormenta. Tenía que confiar en que el viento y ese cieno cegador confundieran la puntería de su enemigo. 




			Finalmente sonó su comunicador. 




			—¿Teniente Quell? 




			Forzando su arnés, se inclinó hacia delante para intentar mirar a través de la tormenta, mientras le castañeaban los dientes y su cuerpo se tambaleaba en el asiento. Una franja de cieno azul pasó volando por encima del caza y, más allá, vio un destello de luz blanca: relámpagos delante de ella, unos veinte grados a babor. 




			—¿Teniente Quell? Por favor, responda. 




			Se planteó sus opciones. Podía dirigirse los relámpagos... hacia el corazón de la tormenta, donde los vientos serían más fuertes. Una vez allí, podía intentar localizar una corriente de aire ascendente. Reducir el impulso, sobrecargar los repulsores y dejar que la corriente de aire y la antigravedad de los repulsores lanzaran su caza hacia arriba de modo que sus perseguidores pasaran por debajo. Si no se desmayaba, si no se desorientaba, podría descender y enfrentarse al enemigo desde atrás, eliminando a uno o quizá dos de ellos antes de que se dieran cuenta de que había desaparecido. 




			—Se le ordena que reduzca la velocidad, que salga eyectada del caza y que espere a ser recogida y detenida, a espera del consejo de guerra. 




			Estaba segura de que el hombre que había al otro lado del comunicador no iba a esperar a semejante maniobra. Lo más probable era que la abatieran mientras su caza daba vueltas descontroladamente por el cielo. 




			Evidentemente, también la derribarían si salía eyectada. El Mayor Soran Keize era un buen hombre, un hombre admirable, pero Quell sabía que no iba a haber consejo de guerra. 




			Cambió de rumbo para dirigirse hacia los relámpagos, inclinando su nave cada vez más hacia abajo. Hacia la superficie. Se recordó a sí misma que la superficie, al igual que la atmósfera y la gravedad, era un desafío con el que normalmente no contaba al pilotar. Otro destello esmeralda sugirió que sus enemigos se estaban acercando, seguramente intentando atraparla con su fuego cruzado. 




			Se dejó guiar por el viento. No iba a poder dejar atrás al Mayor Keize, pero al menos Quell era igual de buena que sus compañeros de escuadrón. Había volado con Shana y había visto las estadísticas de vuelo de Tong. Si no podía igualarlas, entonces Quell se merecía su destino. Se lanzó en picado atravesando una franja de cieno amarillo que le anuló temporalmente toda visibilidad. Entonces redujo la potencia del repulsor hasta que las fuerzas aerodinámicas se apoderaron del caza TIE y lo hicieron bruscamente a un ángulo muy pronunciado. Seguramente el vuelo atmosférico iba a ser un desafío para Quell, pero a sus contrincantes sin duda les iba a resultar muy confuso encontrar un objetivo agitado por la gravedad. La siguiente andanada de disparos no fue más que un resplandor lejano en su visión periférica. 




			Iban a alcanzarla pronto. Un trueno tan fuerte que resonó en el interior de sus huesos le confirmó que estaba cerca del corazón de la tormenta. De repente, se sorprendió a sí misma preguntándose si tendría que decirle algo al mayor antes de que todo esto terminara. Una última súplica, o una expresión de reconocimiento de todos sus años juntos. Pero borró esa idea de su mente. Había tomado una decisión. 




			Echó una ojeada al remolino de colores que rodeaba su carlinga. Aceleró todo lo que le permitía el caza TIE, comprobó el instrumental a pesar del dolor que sentía en el cráneo y de las manchas brillantes que le enturbiaban la visión, contó hasta cinco, y entonces inclinó el caza cincuenta grados adicionales hacia la superficie. 




			A continuación se produjeron dos sucesos casi simultáneamente. De algún modo, fue consciente de ambos. 




			Mientras el caza de Quell se precipitaba hacia la superficie de Nacronis, sus tres perseguidores (que ya estaban acelerando para igualar la velocidad de Quell) volaron directamente hacia el corazón de la tormenta. Según su escáner, dos de los cazas TIE enemigos trataron de separarse. Los atrapó el vendaval y, mientras empezaban a desacelerar, se precipitaron el uno contra el otro. Ambos fueron destruidos inmediatamente en la colisión. 




			El tercer piloto trató de pilotar a través de la pesadilla de relámpagos y cieno. Lo estaba haciendo bastante bien, pero su caza estelar no estaba a la altura de su habilidad. Algo salió mal. Quell supuso que las partículas de cieno se habrían introducido por las juntas del blindaje del TIE, o que un relámpago había cortocircuitado los sistemas del caza. En cualquier caso, el Mayor Soran Keize también desapareció de su escáner. El as de la 204.ª Ala de Cazas Imperiales estaba muerto. 




			Al mismo tiempo que desaparecían sus perseguidores, Quell trataba de enderezar el caza en su caída en picado. Era incapaz de ver nada más que el interior de su carlinga. Solo estaba su instrumental y esa sensación de pesadez plúmbea en todo el cuerpo mientras manejaba los controles del TIE. Había conseguido enderezar el caza cuando escuchó un estruendo ensordecedor y sintió que su asiento se estremecía debajo de ella. Medio segundo después, comprendió que la parte inferior de su ala de estribor había entrado en contacto con la superficie pantanosa de Nacronis y estaba arrastrándose por el cieno. Medio segundo más tarde, perdió totalmente el control de su caza y cometió el error de acercar la mano derecha al interruptor del eyector y tirar de él. 




			El caza TIE se detuvo abruptamente y Quell salió disparada por el ventanal, que ya estaba agrietado. Su brazo derecho, que estaba extendido, quedó atrapado por el arnés de seguridad. El tirón repentino de las correas causó estragos en sus frágiles huesos. Su cara golpeó con fuerza el interior del casco de vuelo. A continuación, llegaron la náusea y un dolor agónico. Lo único que oía era un rugido sordo imposible de identificar. Perdió el conocimiento y volvió en sí casi inmediatamente... tan rápido que todavía notaba el dolor recién surgido. 




			Quell tenía una memoria extremadamente buena, pero no recordaba haber cortado las correas para liberarse del arnés de seguridad o haber salido de la carlinga. No recordaba si había vomitado al quitarse el casco. Lo que sí recordaba, aunque ligeramente, era el olor a circuitos quemados y a su propio sudor. Nada más... Hasta que se sentó sobre los restos destrozados de su caza en medio de una ciénaga multicolor y levantó la mirada hacia el cielo. 




			No supo distinguir si era de día o de noche. La vertiginosa tormenta iridiscente parecía un remolino densísimo, que empañaba el sol o las estrellas. O ambas cosas. La tormenta se agitaba y crecía, expandiéndose visiblemente momento a momento. Por encima de los relámpagos pálidos, percibió el resplandor anaranjado de varias explosiones atmosféricas: las cargas explosivas de otros cazas TIE. 




			Quell sabía que las explosiones iban a avivar la tormenta y desencadenar muchas otras, hasta que las tormentas arrasaran todas y cada una de las ciudades de Nacronis. La tormenta de cieno azotaría las torres y ciudadelas hasta que quedaran reducidas a esqueletos de acero. Los niños se ahogarían con el barro que inundaría las calles. Y todo ello porque se había dado una orden, y tan solo Quell, Tonas y Barath se habían molestado en desafiarla. 




			Esto era en lo que se había convertido su Imperio desde los días de Endor. Ahora lo veía, pero era demasiado tarde para salvar al planeta Nacronis. 




			 




			—Tuvo suerte de sobrevivir —sentenció el droide cuando Yrica Quell terminó su historia. 




			—Los restos del caza TIE me sirvieron para refugiarme. Las zonas de marismas no se vieron tan afectadas como los asentamientos principales. 




			—No lo dudo. Pero mantengo mi afirmación. ¿Se siente afortunada, Teniente Quell? 




			Quell arrugó la nariz. Sus ojos pasaron del droide esférico a las paredes de metal ondulado del contenedor de carga reutilizado donde se encontraban. 




			—¿No debería sentirme afortunada? —preguntó Quell—. Estoy viva. Y me han asignado un terapeuta encantador. 




			El droide vaciló, pasó este comentario por múltiples programas de análisis, y se sorprendió gratamente al concluir que la hostilidad de su paciente era omnidireccional, contraproducente y ofensiva, pero de algún modo iba dirigida al droide. Todavía era posible establecer una buena relación. De hecho, era prioritario. Aunque no era la única prioridad del droide. 




			—Seguiremos mañana —afirmó el droide—, y hablaremos más sobre lo que ocurrió entre su colisión y su descubrimiento por parte del equipo de rescate. 




			Quell gruñó y se puso en pie, levantando la capucha de su poncho antes de dar un paso hasta la puerta del contenedor de carga. Se detuvo ante la puerta y se quedó observando el droide, desde su fotoreceptor hasta la jeringa inyectora que llevaba acoplada a su manipulador. 




			—¿La gente intenta hacerte daño? —preguntó Quell—. Quiero decir, cuando ven un droide de tortura imperial que va a tratarlos. 




			Esta vez, su voz sugería una mezcla de hostilidad y curiosidad. 




			—Veo a muy pocos pacientes —respondió el droide. Ese dato estaba peligrosamente cerca de ser considerado información confidencial, pero el droide consideró que el riesgo de revelación de secretos era aceptablemente bajo en comparación con el beneficio de ganarse la confianza de Quell. 




			Quell gruñó de nuevo y salió. 




			El droide revisó la grabación de la conversación diecisiete veces. Se centraba íntegramente en la biorretroalimentación de la mujer, pero no excluía un análisis verbal más convencional. El droide concluyó que la historia de Quell encajaba mayormente con el testimonio de un desertor imperial traumatizado. 




			Sin embargo, el droide estaba seguro de que Quell mentía. 




			 




			II 




			 




			La base de Remordimiento del Traidor era poco más que un barrio de chabolas. En su día había sido una base rebelde sin nombre construida para albergar a un grupo de insurgentes desesperados. Con el tiempo, había ido creciendo hasta convertirse en un extenso laberinto de refugios improvisados, vallas de seguridad y búnkeres de duracreto, que albergaban a doce mil aspirantes a desertores del debilitado Imperio Galáctico. Bajo un cielo cenizo, el antiguo personal militar imperial se sometía a interrogatorios, escrutinios y exámenes médicos, mientras esperaban que el incipiente gobierno rebelde (la llamada Nueva República) determinara su destino. 




			Buena parte de los desertores estaban ahí solo temporalmente. Había soldados de infantería, ingenieros, oficiales de escáneres y comunicaciones y asistentes del almirantazgo. Todos ellos se consideraban de riesgo bajo y de valor alto, y recibían una propuesta de indulgencia y reubicación en cuestión de una semana. Entonces se los asignaba a la tripulación de destructores estelares o a equipos orbitales de dragaminas. Mientras tanto, los menos afortunados (como los desertores designados de alto riesgo y poco valor por algún interrogador de la Nueva República al que seguramente habían hecho enfadar) se quedaban inmóviles, intentando demostrar su fiabilidad, lealtad y carácter moral, sin enloquecer de tedio en el proceso. 




			Yrica Quell pertenecía a esta última categoría. El nombre de Remordimiento del Traidor no le parecía divertido en absoluto, pero al cabo de un mes no se le ocurría ninguno mejor. 




			En una tarde neblinosa, Quell estaba haciendo footing por el camino de gravilla que iba desde su unidad de alojamiento a las plataformas de aterrizaje. Llevaba un ritmo lento para mantener a raya las punzadas que tenía en el hombro y para evitar que su cabestrillo botara demasiado. Había pasado rápidamente de tener frío a tener demasiado calor, y ya notaba la humedad causada por el sudor frío. No tendría que estar corriendo en su estado. Era la primera vez desde los doce años que no tenía que recuperarse de una rotura de forma natural; pero claro, los equipos médicos de bacta no estaban al acceso de los eximperiales. De todos modos, salía a correr. La rutina era lo único que le permitía conservar la cordura. 




			En el pasado, hubiera decidido despejar la mente pilotando un caza. Pero ahora esto ya no era una opción. 




			Claramente, su terapeuta no la estaba ayudando demasiado. El droide de tortura IT-O reprogramado parecía más interesado en examinar una y otra vez su último vuelo que en ayudarla a adaptarse a sus circunstancias. De nada servían las imágenes mentales de Nacronis que el droide sacaba a la luz constantemente: tormentas de cieno arrasando poblaciones enteras y explosiones en el cielo. No era nada que pudiera ser de utilidad para ella o para la Nueva República. Pero daba la impresión de que Quell no iba a poder avanzar hasta que el droide quedara satisfecho. 




			Cuando se estaba acercando a un puesto de control, giró para dejar atrás el camino de gravilla diez metros antes de la entrada de la pista de aterrizaje. Siguió corriendo en paralelo a la valla que rodeaba el recinto asfaltado. El crujido de una hierba frágil de color cian bajo sus botas le resultaba muy satisfactorio. Uno de los centinelas del puesto de control la saludó con la mano, y ella le devolvió el saludo asintiendo sutilmente con la cabeza. Esto también formaba parte de su rutina. 




			Siguió corriendo, pasando por delante del mercadillo de intercambio y de la torre de comunicaciones. Doscientos metros después se detuvo, se ajustó el cabestrillo y se alisó el pelo perlado de sudor; sus rizos rubios eran más largos y descuidados de lo acostumbrado, y le molestaban en la nuca. Entonces escuchó un aullido mezclado con un chirrido agudo, a lo alto. Levantó la mirada, entrecerrando los ojos ante la luz grisácea, y observó la mancha en el cielo. 




			«Justo a tiempo», pensó. En pleno caos de una guerra civil, y en un rincón remoto de la galaxia, los rebeldes lograban mantener la puntualidad de su transporte diario. Quizá la Nueva República tuviera una oportunidad al fin y al cabo. 




			El GR-75 era un transporte de dimensiones considerables, ya entrado en años. Era lento de maniobrar y voluminoso incluso para una nave de su categoría, pero Quell sintió una punzada al ver descender esa forma trapezoidal, cuyo aterrizaje proyectó hacia ella una ola de calor radiante y vapores de escape. En algún lugar del interior del transporte, un piloto había calculado los vectores de aterrizaje y había calibrado el instrumental para adaptarse a la presión atmosférica. Un piloto que, cuando iba sin pasajeros ni carga, seguramente excedía los límites de seguridad recomendados de la nave y se enfrentaba a las fuerzas g resultantes. Los dedos de Quell empezaron a juguetear con unos controles invisibles. Entonces cerró los puños con fuerza. 




			«Que alguien me dé una lanzadera», pensó. «Un aerodeslizador. Aunque sea un simulador de vuelo». 




			El GR-75 golpeó el asfalto con tanta fuerza que el suelo de los alrededores sufrió una sacudida. A través de la valla, Quell vio que uno de los centinelas del recinto realizaba una rápida inspección del casco de la nave antes de indicar que bajaran la rampa de acceso. El primer pasajero en desembarcar fue un oficial de la Nueva República con tentáculos en la cara. El oficial le entregó una tableta de datos al centinela, y empezó el desembarco de pasajeros. 




			Aparte del oficial, casi todos eran humanos. Ese era el indicador más obvio de sus orígenes. Como decía la propaganda, el Imperio se había construido a partir del trabajo de los humanos de la galaxia. Casi todos los pasajeros eran jóvenes, con alguna excepción. Mayormente iban aseados, aunque algunos tenía un aspecto más descuidado. Miraban a su alrededor con aparente temor. Todos ellos habían tratado de librarse de cualquier elemento identificativo. Incluso los que todavía llevaban uniforme imperial se habían quitado todos los símbolos y decoraciones. Quell sospechaba que algunos todavía llevarían sus insignias escondidas en los bolsillos o en las mangas. Había encontrado varias placas de rango en el mercadillo de intercambio. 




			Identificaba a los exsoldados de asalto por sus botas. Eran tan resistentes y encajaban tan bien que no era como para deshacerse de ellas; su sintecuero blanco iba acumulando suciedad y se había vuelto amarillento como un diente descuidado. Quell dirigió una mirada diferente a los soldados de asalto, y los eliminó de su lista de verificación mental. Los oficiales eran reconocibles por su porte. Examinó sus rasgos intentando reconocer a alguno de los que recordaba, pero no conocía a ninguno. «Tengo una memoria extremadamente buena», le había dicho al droide, y era verdad. Sintió una ligera satisfacción al identificar a un médico de combate por su anillo de la Academia, pero por lo demás no advirtió nada excepcional. 




			Todos ellos eran unos desgraciados, lo sabía. Y con cada día que pasaba, los que llegaban eran peores. 




			Cuando Quell había desembarcado un mes atrás, la base Remordimiento del Traidor ya estaba llena con la primera oleada de desertores que habían abandonado sus puestos tras la Batalla de Endor. Algunos habían acudido aquí por valentía, otros por cobardía... Pero Quell respetaba su premonición. Habían comprendido que el Emperador que había construido una civilización interestelar y había gobernado durante dos décadas estaba muerto, y que su Imperio no iba a durar sin él. Que al no tener heredero, los pecados del Imperio (que eran muchos, y ni el oficial de lealtad más ferviente opinaba lo contrario) iban a corromper y destruir los restos del Imperio. Que había que aceptar incondicionalmente la improbable victoria que había conseguido la Alianza Rebelde, al eliminar al Emperador a bordo de su gigantesca estación espacial. 




			Quell no había formado parte de esa primera oleada, sino que había llegado en la segunda. 




			Los días que siguieron a la muerte del Emperador habían sido caóticos. Los alzamientos masivos en miles de planetas, además de demostrar que los rebeldes tenían razón sobre el sentimiento público hacia el Imperio, dejaron claro que no habría un retorno a las viejas formas ni una restauración inmediata del viejo poder. Sin embargo, entre los restos del ejército imperial no tardó en fraguar una especie de nueva estrategia. En todo el espacio conocido, numerosas flotas participaron en la Operación Ceniza, que consistió en devastar civilizaciones enteras en Nacronis, Vardos, Candovant y Commenor, entre muchos otros. Planetas leales y planetas en rebelión abierta. Planetas ricos en recursos y planetas que no tenían más que el recuerdo de una gloria perdida. Los bombardearon, los gasearon, los inundaron y volvieron en su contra sus propios patrones climáticos y su geología. Nacronis fue arrasada por tormentas de cieno. Unos dispositivos tectónicos destrozaron la corteza de Senthrodys. 




			El Imperio intentó destruirlos todos. No para negarle a la Nueva República el acceso a territorios vitales. No para frustrar insurrecciones. No como un paso más de un plan elaborado para afianzar el Imperio. Los almirantes supervivientes habían dicho que era por todos esos motivos, pero ninguno de ellos resultaba totalmente convincente. Tal vez la Operación Ceniza se había ejecutado debido como consecuencia de una necesidad percibida, pero se alimentó de la rabia y no quedó clarísimo que no hizo absolutamente nada para frenar la desintegración del Imperio. 




			La Operación Ceniza supuso un punto de inflexión. Los soldados leales que habían ejecutado planetas enteros por orden del Emperador vieron apagarse miles de millones de vidas sin ningún beneficio estratégico, y comprobaron que el baremo moral había cambiado. Los héroes imperiales que fueron incapaces de digerir esa matanza se volvieron contra sus superiores. Naboo, planeta natal del propio Emperador, se salvó del genocidio mediante la ayuda de los comandos de las Fuerzas Especiales Imperiales. Llegaron a una conclusión común: una cosa era luchar en una batalla perdida, y otra ignorar completamente el coste. 




			Esa fue la segunda oleada de deserciones y defecciones. 




			Esto significaba que todos los que se quedaron de ahí en adelante habían tomado la decisión consciente de olvidar el coste. Olvidar el hecho de que mantener el Imperio del pasado era una causa perdida. Seguir luchando costara lo que costara, haciendo caso omiso de las consecuencias. 




			Posteriormente a la Operación Ceniza, cada día se hizo más evidente la inutilidad de la carnicería. Cada día suponía una nueva prueba para todos aquellos que habían permanecido en el Imperio. Para Quell, los hombres y mujeres que iban a bordo de ese transporte GR-75 habían fallado demasiadas pruebas como para merecerse compasión o redención. Los que estaban por llegar serían todavía peores. 




			De repente, una voz externa irrumpió sus pensamientos como un alfiler atravesando la piel. 




			—¿Ves a alguien que te guste? 




			Un hombre con un abrigo arrugado se dirigía hacia Quell, alternando con la mirada entre ella y la hierba del suelo, como si tuviera miedo de pisar una mina o una esquirla de cristal. Hubiera parecido humano (pelo negro enjuto con pinceladas grises, una piel más oscura que el tono leonado de la de Quell, y una complexión delgada escondida debajo de sus ropajes) de no ser por las dos tallos alargados que sobresalían de su cráneo. Quell identificó la especie: balosar. 




			—La verdad es que no —respondió Quell. No lo había visto antes, no lo había visto llegar en un transporte, ni había hecho cola junto a él a la espera de raciones. No llevaba uniforme, pero seguramente no era un desertor—. No hay reglas contra estar a este lado de la valla —añadió Quell. 




			—Puedes estar donde quieras —respondió el hombre. Se detuvo a tres pasos de ella y miró en la dirección al transporte, entrecerrando los ojos. Los recién llegados siguieron avanzando, deteniéndose uno por uno para intercambiar unas palabras con el centinela antes de dirigirse al punto de procesamiento—. ¿A quién estás mirando? Vienes aquí cada día. ¿Esperas amigos? ¿Amante? ¿Rescate? 




			—Tenemos libertad para irnos, ¿no? ¿Para qué iba a necesitar rescate? 




			Era una verdad a medias, y Quell sentía curiosidad por saber cómo iba a reaccionar el hombre. Oficialmente, los residentes de Remordimiento del Traidor podían irse en cualquier momento. Pero esto seguramente garantizaría la ira de la Nueva República, y ¿quién sabía qué tipo de rencor iba a guardarles el gobierno rebelde? Cualquiera que no fuera susceptible de perdón se arriesgaba a tener un futuro muy peligroso. 




			El hombre se limitó a encogerse de hombros. 




			—Me alegra oírte decir eso. No todo el mundo opina lo mismo. —Su voz se suavizó—. Responde a la pregunta, por favor. ¿A quién estás mirando? 




			Quell percibió las implicaciones de su tono. Ese hombre tenía autoridad, o al menos quería que pensara que la tenía. No lo miró. Encontró su respuesta en el desfile de desertores. 




			—¿Ves aquel de las cicatrices? —preguntó Quell, levantando sutilmente un dedo en dirección a un hombre corpulento que llevaba un chaleco de piel. Tenía varias marcas rojas irregulares desde el cuello hasta debajo de las orejas. 




			—Lo veo —confirmó el balosar, aunque tenía toda su atención centrada en Quell. 




			—He visto cicatrices así. Aumentos quirúrgicos. Apuesto a que es un candidato a una de las divisiones de soldados de asalto de élite, quizá incluso de los soldados de la muerte... Pero su cuerpo no pudo soportar los aumentos. 




			—Suponiendo que eso sea cierto, seguramente estará en su archivo. ¿Por qué lo observas? 




			Quell se volvió para mirar de frente al hombre. Mantuvo el tono de voz, y logró contener su frustración. Si el hombre estaba con la Nueva República, lo necesitaba. 




			—A ver, un hombre con ese pasado, que se quedó tanto tiempo en el Imperio... ¿Crees que es un buen candidato como recluta? ¿Quieres que campe a sus anchas por este recinto? 




			Los labios del balosar se crisparon, y esbozó una sonrisa de comprensión. 




			—Te preocupas por nosotros. Eso es generoso, pero ganamos la guerra. Podemos gestionar nuestra propia seguridad. —Extendió la mano—. Caern Adan. Servicio de Espionaje de la Alianza... Perdón, quiero decir de la Nueva República. 




			Quell le dio la mano. En todas sus entrevistas desde que había llegado, nunca había conocido a un espía de la Nueva República. Si el hombre hubiera sido de los servicios secretos del Imperio, Quell se hubiera muerto de miedo. Pero el terror parecía algo prematuro. 




			El apretón de manos del hombre era débil hasta que Quell hizo fuerza. 




			—Yrica Quell —se presentó—. Antigua teniente, 204.ª Ala de Cazas. A tu servicio. 




			—La 204.ª no fue precisamente conocida por su compasión en su servicio al Imperio, ¿verdad? —Parecía que estuviera a punto de echarse a reír, pero no lo hizo—. «Ala Sombra», la llamaba tu gente. Menudo nombre... En la línea de Estrella de la Muerte. Avistamientos por toda la galaxia antes de Endor, en Blacktar Cyst y en Mennar-Daye, masacrando rebeldes y manteniendo seguras las hiperpistas... ¿Por casualidad no serviste en Mimban? 




			La retahíla de nombres le sentó como una ráfaga de puñetazos, pero Quell no se inmutó. El hombre había ido preparado, y había ido a por ella. 




			—Fue antes de que yo entrara —respondió Quell. 




			—Qué pena. Es una historia que me encantaría escuchar. Algunos de mis compañeros no supieron nada de vosotros... Bueno, hasta lo de Nacronis. Pero los dos sabemos que estuvisteis espectaculares durante años. Si el Gran General Loring os hubiera tenido más respeto, si Vader le hubiera prestado más atención al Cuerpo de Cazas Estelares, probablemente hubierais estado en Endor. Quizá hubierais mantenido con vida al pobre Emperador. 




			—Quizá. 




			Adan esperaba más. Su sonrisa menguó pero no desapareció. Finalmente, prosiguió: 




			—Todo eso es cosa del pasado. Sin embargo, desde la Operación Ceniza, el Ala Sombra sigue apareciendo. Nueve avistamientos en tan solo dos semanas, destruyendo convoyes, bombardeando puestos de avanzada... Incluso derribaron uno de nuestros cruceros estelares. 




			Otro golpe, lanzado con más cuidado que antes. Quizá estuviera mintiendo sobre el Ala Sombra, pero sonaba posible. Incluso plausible. De nuevo, Quell ni se inmutó, aunque empezó a sentir una palpitación en todas sus heridas, al ritmo de su pulso. 




			—Nueve avistamientos en dos semanas —repitió Quell—. Hace un mes desde lo de Nacronis. 




			Adan asintió bruscamente con la cabeza y examinó el suelo como si buscara un lugar para sentarse, cambiando su peso de un pie al otro. 




			—Y por eso estoy aquí. ¿Varias docenas de los mejores pilotos del Imperio desaparecen en un momento como este? No están escondidos, esperando órdenes; están actuando en silencio. 




			Quell ya no miraba a la hilera de desertores que seguía desembarcando. Ni siquiera miraba a Adan. Estaba concentrada en esas palabras, dándoles vueltas mentalmente. 




			—¿Tienes una teoría? —preguntó Quell. 




			—Tengo un plan —respondió Adan—. Estoy reuniendo a un grupo de trabajo para examinar la situación. Expertos que puedan analizar los datos y predecir el próximo movimiento del enemigo. Y tal vez empezar a investigar. 




			Quell analizó mentalmente esas palabras: «Estoy reuniendo a un grupo de trabajo». Respondió cautelosamente, erradicando toda resistencia de su voz como un tumor: 




			—Yo esperaba que me asignaran una posición militar. Una función que me permitiera volar. 




			Adan volvió a sonreír. 




			—Estoy seguro de ello, pero hemos visto tu archivo. ¿Una integrante del Ala Sombra que no pudo salvar Nacronis? Sin autorización de alto nivel, sin acceso a información confidencial y sin una experiencia especial... Tan solo un historial sólido derribando rebeldes. Nadie te considera su candidata preferida para el reclutamiento. 




			«Entonces, trabaja para el Servicio de Espionaje de la Nueva República», le imaginó diciendo Quell, aunque Adan no dijo nada en absoluto. «Siéntate delante de una consola y ayúdanos a dar caza a tus amigos. Quizá entonces obtengas el indulto». 




			Lo que Adan dijo en voz alta fue: 




			—Piénsatelo. Si decido que nos interesas, te localizaré. Y espero que para entonces tengas una respuesta. 




			 




			Yrica Quell llevaba un mes esperando para demostrar su valía. Demostrar que había abandonado la 204.ª Ala de Cazas por un motivo. Demostrar que podía ofrecerle a la Nueva República un talento que escaseaba entre sus filas, aportando rigor y disciplina imperial a su Cuerpo de Cazas Estelares. 




			Quería participar en el fin de la guerra. Volver a volar. Quería hacer algo decente por una vez, como había deseado durante tanto tiempo. 




			No estaba segura de que Caern Adan le estuviera ofreciendo nada de lo que ella quería. Tal vez no se lo hubiera ganado. 




			Por la noche, el frío se intensificaba en Remordimiento del Traidor. El frío entumecedor que hacía durante el día se convertía en un fuerte viento que hacía volar el poncho de Quell y que la obligaba a aguantar el borde de la capucha con la mano buena. Caminaba de cara al vendaval, entre contenedores apilados convertidos en viviendas, bajo cables eléctricos que se agitaban con el viento, dirigiéndose a un búnker excavado en una colina baja. 




			El rugido del viento se desvaneció al entrar, sustituido por un estallido de risas y conversación. Mientras sus ojos se iban ajustando a la luz tenue, Quell empezó a distinguir a una docena de figuras sentadas en cajas y en el suelo de tierra. Estaban jugando a cartas y a dados, intercambiando historias de antaño y enseñándose viejas cicatrices. Tendrían que estar bebiendo, pero no había nada digno de ser bebido en Remordimiento del Traidor. Había un contrabando muy duro para quien sentía debilidad por el ryll o los palos de la muerte, pero nadie era tan insensato como para consumir en lugares vigilados por la Nueva República. 




			Quell había ido a la Madriguera a comerciar. No tenía amigos en Remordimiento del Traidor (conocidos pasajeros, un anciano con el que compartía sus raciones de cena... pero ningún amigo), pero la antigüedad tenía sus privilegios. Llevaba tanto tiempo aquí como el que más, y sabía qué oficiales de la Nueva República eran indulgentes y cuáles eran de los que guardaban rencor. Sabía dónde se podía comprar una comida adicional y conocía a gente que afirmaba poder pasar mensajes furtivos. Quell podía intercambiar unos rumores por otros, y seguramente la gente que podía saber algo sobre Caern Adan le iba a prestar cierta atención. 




			Se adentró en el búnker. Recorriendo un pasillo, pasó junto a un joven consultor de logística que estaba gestionando intercambios de listas de bajas militares. Quell saludó con la cabeza a un ingeniero que la había ayudado a reparar un calentador defectuoso, pero el hombre estaba concentrado en un diagrama que había trazado en el suelo. No vio a ninguno de los habituales que iba buscando, y estaba a punto de irse cuando vio al soldado de asalto. 




			Las cicatrices de los aumentos quirúrgicos que tenía en el cuello parecían arder bajo las luces eléctricas parpadeantes. El soldado hacía girar una hidrollave en su mano como si fuera un arma. Si era del tipo de reclutas que se unen a los soldados de la muerte, era probable que alguna vez hubiera usado algo así como un arma contundente. 




			Quell no tenía pasta de luchadora. Nunca se había visto envuelta en una riña sin sentido en sus días de la Academia, y en toda su vida solo había participado en una pelea a puñetazos, cuando era adolescente. Era militar, claro, pero antes que nada era piloto. Disparar era el menor de sus deberes. En cualquier caso, se acercó al hombre, sin tener miedo de lo que podía ocurrir a continuación. «¿Por qué has desertado al final?», planeaba preguntarle. 




			¿Y si el hombre le daba la respuesta equivocada? ¿Y si la atacaba? Después de un día sintiéndose pequeña, frustrada y desamparada, quizá lo que necesitaba precisamente era una pelea. 




			No tuvo ocasión de decir ni una palabra. 




			Lo primero que notó fue una sacudida terrible en el suelo. Quell se tragó una bocanada de polvo antes de poder escuchar el estruendo. El griterío que siguió quedó extrañamente amortiguado, y no tardó en comprender que estaba ensordecida. No podía ver nada, pero eso era a causa de una nube de polvo pálido que hacía que le picara la nariz y que enturbiaba la iluminación tenue del lugar. 




			«Me han dado», pensó, aunque sabía que no era cierto. Estaba bien. No estaba tan segura del resto de la Madriguera. 




			Mientras avanzaba a trompicones, una parte de su cerebro empezó a reconstruir con calma lo que había ocurrido. Había estallado una bomba. No muy grande, seguramente una granada de plasma de fabricación casera. Alguien la había colocado en otra habitación, o la había llevado dentro y había activado el detonador. Alguien como uno de esos desertores que habían llegado en el transporte GR-75, determinados a dar una lección a todos aquellos que traicionaban al Imperio. Le resultó fácil reconstruir esta historia, porque ya había ocurrido dos veces antes. Pero nunca había estado tan cerca de una explosión como ahora. 




			Su pie pisó algo blando... un brazo cubierto de sangre y de retazos de cuero. Quell se inclinó para mirar... y quedó consolada al ver que el brazo estaba unido a un cuerpo. Era el soldado de asalto. El candidato a soldado de la muerte. Se arrodilló a su lado y rodeó el torso fornido del soldado con el brazo bueno, para ayudarlo a ponerse en pie. 




			Se recordó a sí misma que aquel hombre era un desgraciado mientras cojeaban juntos hacia la salida. Pero al fin y al cabo, en Remordimiento del Traidor todo el mundo lo era. 




			Avanzaron con dificultad, paso a paso, tosiendo suciedad y orientándose entre el griterío amortiguado. De repente, Quell notó que desaparecía el peso del soldado de asalto. Se dio cuenta de que otra persona lo había agarrado para acompañarlo. Quell ya casi podía oír con normalidad. Alguien (quizá la misma persona que se había llevado al soldado de asalto) le preguntó por su salud. Quell logró responder, aunque con dificultad, y entonces salió de la Madriguera. Se encontraba bajo el brillo artificial del barrio de chabolas. 




			Nadie le impedía seguir avanzando y salir del perímetro de testigos eximperiales y oficiales de seguridad tensos de la Nueva República. Nadie parecía tener el más mínimo interés en intentarlo. Por un momento se planteó volver a entrar, pero estaba mareada y medio sorda y todavía podía ver restos de polvo en su aliento. Si entraba, iba a entorpecer al equipo de rescate. 




			Pero en ese preciso momento, mientras tosía y escupía, se dio cuenta de que tenía la respuesta que había ido a buscar. 




			No estaba segura de que Caern Adan fuera a darle una oportunidad de pilotar, de demostrar su valía o de hacer algo decente. Pero el estallido de la bomba le había recordado que todas esas cosas eran lujos. 




			Tenía que encontrar una forma de salir de Remordimiento del Traidor. Valía la pena aprovechar cualquier oportunidad. 




			 




			III 




			 




			Caern Adan tensó una goma elástica entre el pulgar y el índice, la soltó y siguió su pequeño vuelo por un pequeño almacén de suministros que se había convertido en su despacho. Se deformó en pleno vuelo, no logró acertar a IT-O por unos diez centímetros y atravesó el cono de partículas azules celeste emitidas por el holoproyector del droide. La figura humanoide representada en el cono quedó pixelada y acabó desapareciendo. 




			—Está molesto —sentenció el droide redundantemente. 




			—Estoy buscando una forma de que seas útil —respondió Caern. 




			—La información útil es su especialidad, no la mía. 




			IT-O ajustó su holoproyector, un regalo que Caern había instalado en el droide muchos meses atrás. La figura volvió a formarse, magnificada una docena de veces. Era Yrica Quell, que observaba con indiferencia desde unos ojos inyectados en sangre sobre una nariz prominente. De toda ella emanaba una fragilidad que iba mucho más allá de los evidentes cortes en los labios y el cuero cabelludo. Su expresión era de una nitidez cristalina, que parecía a punto de rasgarse o despedazarse. Pura arrogancia imperial, sometida y humillada. 




			Caern examinó la imagen y suspiró. 




			—Supongo que tienes razón —reconoció—. Miente. Pero... ¿sobre qué miente exactamente? O... —Silenció al droide con un movimiento brusco de la mano—. Respóndeme a esta pregunta: ¿Qué es lo que nosotros consideramos verdad? 




			IT-O flotaba en el aire como un barco de juguete en un riachuelo. 




			—Ha sufrido mucho —anunció el droide. 




			Caern resistió el impulso de replicarle: «¿Acaso no hemos sufrido todos?». 




			—Físicamente, está claro —siguió diciendo el droide—, pero además le está costando procesar los sucesos recientes. Está aislada. Alerta y desconcentrada a la vez. 




			—Eso es impreciso —protestó Caern—. ¿Alguna vez te has plateado ganarte la vida como vidente? 




			—Establecer entendimiento requiere un tiempo. Sin un buen entendimiento, puedo ser de poca utilidad para mi paciente o para usted. 




			Era una discusión muy antigua, y Caern tenía ganas de dejarla atrás. 




			—Por lo que sabemos, su trasfondo encaja. No podemos confirmar detalles operativos, pero sin duda formó parte del Ala Sombra. —Caern se puso en pie y acercó la mano al panel de control de la puerta—. ¿Tenemos algún motivo para pensar que es una espía? ¿Podría ser que toda la historia de su deserción fuera una artimaña? 




			—Si es una espía, entonces no es una espía especialmente buena, teniendo en cuenta las sospechas que ya tenemos de ella. 




			—Quizá el Imperio se haya quedado sin espías competentes. —Caern activó el panel de control y salió al pasillo—. Vamos. Necesitamos aire. 




			Recorrieron los corredores del búnker, pasando por plataformas de comunicaciones y puestos de procesamiento improvisados. Uno de los entrevistadores militares le murmuró un saludo a Caern, y él le devolvió un murmullo. IT-O recibió miradas de desconfianza de varios oficiales, y otros lo ignoraron completamente. Había diversidad de opiniones sobre el droide de tortura, por no decir otra cosa. 




			Una vez fuera, Caern se cerró el abrigo. Sintió un zumbido lejano, una especie de dispositivo de corte penetrando en la roca, y replegó sus antenapalpos hacia la base del cráneo para minimizar esa sensación tan molesta. Parecía proceder de una sección vallada del recinto, más allá de la colina que tenía delante. Le hizo un gesto a IT-O para que lo siguiera. Caminó por hierba y tierra, hasta que finalmente vio las ruinas del búnker donde había estallado la bomba. Una docena de trabajadores de la Nueva República estaban concentrados en la entrada. Sacaban a rastras material, piedras y cuerpos, que quedaban iluminados por la luz de la media mañana. 




			—¿Sabes qué es esto? —le preguntó a IT-O, haciendo un gesto con la cabeza en dirección a los restos. 




			—¿Alguna especie de símbolo de un argumento que quiere dejar claro? 




			A Caern se le escapó una risita. Se acercó la manga a la nariz, que goteaba a causa del frío. 




			—Es un fracaso de los servicios secretos. Sí, es un símbolo. Pero también era algo previsible y evitable. Es la cuarta bomba que ha estallado aquí. 




			—Estamos de acuerdo —convino IT-O—. Efectivamente, era evitable. 




			—Pero nadie más lo ve. Tenemos un recinto lleno de reclutas y aspirantes a pilotos que creen que la seguridad se reduce a dispararle a cualquiera que descubra la base secreta. Pero las bases ya no son secretas, y tenemos demasiados problemas como para dispararlos a todos. 




			En realidad, era mucho peor que eso. El problema era el liderazgo. La Nueva República era una organización militar. Independientemente de lo que dijera la Canciller Mothma, el nuevo gobierno estaba profundamente arraigado en la Alianza Rebelde insurgente. Y eso significaba que la Nueva República solo sabía de soluciones militares. Caern no tenía necesidad de reiterarle esa idea a IT-O, así que en lugar de eso, le dijo: 




			—Si la Nueva República tiene que prevalecer, será gracias a los servicios de inteligencia. Pero los altos mandos no parecen ser conscientes de ello. A nadie parece importarle, por muchas bombas que estallen. 




			—Hay gente en el gobierno a quien le importan los muertos. Eso lo sabe. 




			—¿Los muertos? Quizá. Pero no les importa quién o qué los está matando. 




			—Estamos hablando de un gobierno que apenas ha tenido tiempo de formarse —comentó IT-O—. Atribuirle cualquier filosofía de seguridad nacional a la Nueva República, en esta fase, es totalmente prematuro. 




			—Quizá —repitió Caern. Se quedó observando al droide, preguntándose (como hacía a menudo) si IT-O lo estaba manipulando, empujándolo hacia una conclusión a la que de otro modo no llegaría. Pero el fotoreceptor carmesí del droide era insondable—. Sea como sea, al Servicio de Espionaje de la Nueva República le faltan fondos y personal. Pero si alguien hiciera las cosas bien, para variar... 




			—Usted cree que si una operación de inteligencia desmantelara la 204.ª Ala de Cazas, el liderazgo de la Nueva República se vería obligado a reevaluar sus prioridades. 




			—¿No es así? —Caern le dio la espalda a los restos del búnker—. El Ala Sombra ya era un problema antes de la Batalla de Endor, pero en esos momentos le teníamos más miedo a otra Estrella de la Muerte que a los pilotos de cazas imperiales. Ahora están lanzando ataques de precisión. Hemos perdido toda la tripulación a bordo del Cazador y del Kalpana. Estoy seguro de que la 204.ª estuvo implicada en el asalto de Beauchen. Sin contar los genocidios de la Operación Ceniza, siguen siendo responsables de la muerte de miles de personas. —Con un gesto del brazo, señaló el búnker destrozado—. Este es el aspecto que tiene el Imperio ahora: un número reducido de superarmas capaces de matar planetas, y una gran cantidad de fanáticos asesinos. 




			—El contraterrorismo es una especialidad de los servicios de inteligencia. 




			—¡Exacto! —exclamó Caern, juntando las manos en un aplauso—. Si un equipo de inteligencia lograra neutralizar el Ala Sombra, se demostraría todo lo que he estado diciendo. La amenaza y la solución. 




			—Y en cuanto los altos mandos de la Nueva República sean conscientes de que los agentes de inteligencia son la mejor forma de contrarrestar los grupos de disidentes imperiales, ¿cree que eso justificaría una generosa asignación de recursos para el equipo de trabajo que neutralizó al Ala Sombra? ¿Junto con el supervisor de dicho equipo? 




			Caern se encogió de hombros. 




			—¿Por qué no? Es lo mejor para todo el mundo. 




			Los repulsores del droide zumbaban mientras su cuerpo esférico seguía a Caern, descendiendo por la ladera de la colina en dirección a los restos del búnker. 




			—¿Es una cuestión de derrotar a un enemigo de la Nueva República? ¿O de obtener poder en una época de inestabilidad política? 




			—¿Por qué no ambos? —Caern no logró ocultar su irritación. Repitió para sus adentros: «Es lo mejor para todo el mundo». Y así era. La amenaza del Ala Sombra era real, y seguía ahí. Y si neutralizarla servía para conseguir más recursos de inteligencia y para que él ascendiera, a la larga eso se traduciría en menos bombas y menos actos como la Operación Ceniza. Dirigir un gobierno y defender a la población no era lo mismo que asesinar a un emperador. Cuanto antes se diera cuenta de ello la Nueva República, mejor. 




			Caern se detuvo un momento para respirar hondo y para que el droide lo alcanzara. 




			—La verdadera pregunta —dijo Caern— es la siguiente: ¿Yrica Quell es la persona que necesito? 




			El droide no se movió. Caern reconoció el momento de concentración profunda de IT-O, mientras analizaba docenas de escenarios posibles y repasaba un milenio de textos médicos en busca de una respuesta. A Caern el silencio lo sosegaba. Por mucho que lo pudiera llegar a irritar IT-O en algunos momentos, a Caern le parecía tremendamente reconfortante la predisposición que tenía el droide para trabajar. Para examinar los hechos y tomar la mejor decisión posible, por mucho que hubieran discutido. 




			—No —concluyó IT-O—. No creo que lo sea. 




			Caern se estremeció visiblemente. La frustración apareció como una presencia física en el interior de su pecho. Volvió la mirada a la columna de humo que emergía intermitentemente de los restos del búnker. Sabía que Quell había estado allí. La habían visto sacar a alguien de los escombros. Caern intentaba visualizarla: una figura frágil, herida, cubierta de polvo y sangre. 




			Era una mentirosa. Una mujer que había cometido incontables crímenes durante todo el tiempo que estuvo en la 204.ª. Una mujer que había presenciado la caída del Imperio y que ahora decía tener consciencia. Caern había visto antes gente de este tipo. Nunca los perdonaba, ya que tarde o temprano todos volvían a su verdadera esencia. 




			Pero eso lo podía gestionar. 




			La necesitaba, dijera lo que dijese IT-O. 




			—Llama a nuestra amiga —ordenó Caern—. El grupo de trabajo se reúne mañana. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 2 




			 




			
ÁNGULO DE ATAQUE 




			 




			I 




			 




			No eran héroes, pero se entregaban a la celebración como si lo fueran. Desfilaban por los puentes codo con codo y lanzaban fuegos artificiales bajo la Luna Sonriente de Jiruus. Cantaban himnos imperiales, añadiendo chistes vulgares sustituyendo las palabras solemnes. Bailaban con la música que salía de las ventanas de los locales y las ventanas de las viviendas, o bien al ritmo de sus propias palmas en las plazas y parques, bajo la mirada reprobadora de estatuas pintarrajeadas. Y como celebraban como héroes, pronto la gente empezó a celebrar con ellos. Los habitantes de Jiruus salían a preguntar sus nombres, a ofrecerles comida y bebida, a invitarlos a las festividades. Unas festividades que habían durado un mes, y que parecían que fueran a durar toda la eternidad. Bailaban con la gente de Jiruus que se mareaban y sus trajes de vuelo quedaban empapados de sudor, y solo se detenían para beber en las cantinas y las fuentes, para luego volver a ponerse a bailar. Eran camaradas, veteranos de una guerra que habían ganado no hacía mucho tiempo. 




			Era pasada la medianoche. Estaban paseando por un jardín de colores centelleantes, despidiéndose de uno de los suyos. 




			—Wyl Lark, campesino rollizo, ¡te vamos a echar de menos, digan lo que digan los demás! —chasqueó Sata Neek, moviendo el pico bajo los enormes tallos angulares donde tenía los ojos como si estuviera tragándose un pequeño animal. Dejó caer todo su peso sobre Wyl, dispuesto a derrumbarse si no recibía soporte. Un gesto que, por lo que había aprendido Wyl, era una señal de cariño entre la especie a la que pertenecía Sata Neek (y no un indicio de embriaguez, como podría haber asumido cualquiera que pasara por ahí). 




			—Siempre has sido bueno conmigo —respondió Wyl—. Te voy a echar de... 




			Lo interrumpió otra ronda de graznidos. 




			—¿Sonogari? Él nunca admitirá que te echa de menos mientras Sata Neek esté aquí para cuidar de su corazón herido. Nasi escupirá en todas las sábanas en las que dormiste. ¿Rep Boy? ¡Nunca! De todo el Escuadrón Disturbio, ¡solo Sata Neek te echará de menos de verdad! 




			Sata Neek siguió hablando sin parar. Wyl sonrió y se volvió hacia Sonogari, que le dio un beso firme a Wyl en la frente, para luego adentrarse decidido en un pequeño estanque de lirios. Entonces Wyl se volvió hacia Nasi, que desvió la mirada. Rununja, una duros de rostro flaco cuya piel azul acero cobraba un aspecto musgoso en medio del jardín en el que estaban, alzó la voz por encima de la de Sata Neek, con un tono que rezumaba autoridad. 




			—Entonces, ¿estás seguro? ¿Mañana? 




			—A menos que me necesitéis —respondió Wyl—. De lo contrario, seguiré la ruta de la que hemos hablado, mantendré activado el escáner y daré media vuelta en cuanto llegue. 




			—Siempre necesitaremos pilotos. No te necesitaremos a ti —dijo Rununja mientras separaba suavemente las garras de Sata Neek del hombro de Wyl—. El Vándalo Osado tiene órdenes de mantener su posición sobre Jiruus hasta que llegue el informe del último explorador. Después de eso, el Escuadrón Disturbio puede volver a una zona de combate... Pero la guerra ya no será lo que era. 




			Wyl asintió. Las semanas que habían pasado desde lo de Endor habían sido más tranquilas de lo que podía recordar. Evidentemente, se habían producido combates (enfrentamientos encarnizados contra fuerzas imperiales dispersadas), pero la misión principal del Vándalo Osado y sus escuadrones de cazas estelares había sido el reconocimiento. El declive del Imperio había ocasionado la caída de las comunicaciones por toda la galaxia, y la Nueva República necesitaba identificar qué sistemas habían perdido un retransmisor de hiperonda y cuáles habían sido invadidos por reductos imperiales. Hasta ese momento, Wyl había encontrado algunos casos de lo primero, y ninguno de lo segundo. 




			A veces, habían encontrado planetas como Jiruus. Wyl no sabía por qué los lugareños odiaban tanto al Imperio, o por qué sentían un gozo incomparable por su declive. Tampoco sabía lo antiguas que eran las plazas, jardines y puentes de Jiruus, o qué crímenes había cometido la guarnición imperial y su comandante. Los jiruusáqueos apenas hablaban básico. De modo que Wyl se conformaba con ser un visitante en Jiruus en una época de belleza, y daba las gracias por ello. 




			Además, ya estaba preparado para irse a casa. 




			Rununja iba paseando un poco por delante del grupo: Wyl, Sata Neek, Nasi y una docena más de pilotos. Iban por el caminito que recorría el jardín, que pasaba por debajo de unas hojas alargadas cuyo resplandor se intensificaba o se atenuaba siguiendo el sonido de sus voces. Pasaron por delante de una pareja de jiruusáqueos enamorados, y llegaron a un mercado iluminado por vistosos farolillos y que olía a canela corelliana. Comieron dulces y empezaron a intercambiar historias de todo el tiempo que habían pasado juntos. Algunas historias eran de batallas: la de Mygeeto, donde el Escuadrón Disturbio se había ganado su nombre, o la del puente del Pulgar Quebrado, donde los piratas habían estado a punto de conseguir una victoria a la que ni siquiera el Imperio aspiraba... Pero principalmente recordaban anécdotas sobre bromas y errores tontos, y compartían historias sobre los sueños de sus camaradas muertos. Al final, la conversación se centró en Wyl y en su veteranía dentro del escuadrón. De repente, le sorprendió mucho oír una voz que le decía: 




			—¡Eres un maldito cobarde! 




			El insulto procedía de una figura que estaba sentada en el segundo nivel de la fuente de varios pisos que se alzaba sobre el mercado. Era corpulenta y musculosa, con piel broncínea, un pelo cortísimo de color verde lima y unos cuernos cortos y carnosos que sobresalían de sus sienes. Estos eran rasgos propios de una theelina (aunque Wyl no sabía si se identificaría con esa especie o con otra; la ascendencia theelina era un tema delicado). La miró frunciendo el ceño. No se sentía insultado... más bien confundido. 




			Mientras Nasi le respondía a gritos, Sata Neek sacudió el hombro de Wyl con una de sus garras y le graznó: 




			—No te preocupes. Chass siempre está irritable cuando no está en combate. 




			Wyl asintió. Había pasado suficiente tiempo entre rebeldes para comprenderlo. 




			—¿Es del Escuadrón Sabueso? 




			—Eso lo explicaría todo, ¿verdad? —comentó Sata Neek. 




			Uno a uno, los pilotos del Escuadrón Disturbio se fueron dispersando. Se fueron a sus cazas estelares, a sus alojamientos o al Vándalo Osado, en función de sus obligaciones y de sus intereses. Los pilotos del Escuadrón Sabueso y la tripulación del Vándalo Osado se fueron en direcciones distintas. Wyl y Sata Neek se quedaron solos, recorriendo una pasarela elevada que cruzaba el distrito residencial. 




			—¿Tienes un lugar seguro para pasar la noche? —preguntó Sata Neek—. Podría escoltarte hasta el Vándalo Osado... 




			—He conocido a una jiruusáquea —explicó Wyl—. Me dio una llave y me dijo que podía dormir en su casa siempre que quisiera. 




			Sata Neek estalló en carcajadas y graznidos y lanzó ambos brazos hacia arriba. 




			—¡Wyl Lark, el amante! ¡Regalo para la galaxia! —Abajo, en la calle, alguien repitió el grito. Sata Neek soltó otra carcajada. Y entonces añadió en un tono más sosegado—. El mejor piloto que he conocido. 




			—Salvamos la galaxia juntos —dijo Wyl. 




			—Nos lo pasamos en grande —respondió Sata Neek. 




			 




			Wyl durmió sobre una montaña de cojines, más mullidos que cualquier cama que hubiera conocido jamás. Estaba demasiado cansado como para despertar a su anfitriona. Sus últimos pensamientos antes de quedarse dormido fueron sobre sus camaradas de la unidad, sus hermanos y hermanas, y sobre lo sosegados que habían sido sus últimos días en el Escuadrón Disturbio. 




			Lo despertaron unas sirenas. 




			El ruido reverberaba por toda la ciudad. La cadencia y el tono preciso de las sirenas no le resultaba familiar, pero su significado era inconfundible. Se apresuró a vestirse y apartó las cortinas, examinando el cielo a través de la pared de cristal del apartamento. Con la luz de antes del amanecer, vio unas franjas de motas oscuras atravesando las nubes, como si fueran insectos nocturnos que fueran a alimentarse. Wyl se imaginó que podía oír el aullido de los motores de iones, aunque las sirenas lo saturaban todo. 




			«Cazas TIE», pensó. «El Imperio está aquí». 




			Se acabó de abrochar el traje de vuelo mientras corría por la pasarela elevada que conducía a la plataforma donde había aterrizado con su caza estelar. Podía ver destellos de luz en el cielo. Las motas oscuras describían espirales alrededor de un punto de luz: el Vándalo Osado. 




			Sintió un alivio inesperado al ver su interceptor RZ-1. Inconscientemente, había temido que iba a encontrar su Ala-A reducido a escombros por un explorador enemigo. Pero la nave estaba intacta. Saltando y trepando, subió al fino cuerpo triangular del caza, encajando las puntas de sus botas entre las costuras de metal para entrar rápidamente en el carlinga. Cada una de las marcas de quemaduras del casco y cada una de las abolladuras y astillas en la pintura ámbar le resultaban familiares. Se obligó a ignorarlas todas mientras se alzaba el dosel del caza y se acomodaba en el asiento del piloto. 




			—Vamos a ayudar a nuestros amigos —murmuró mientras empezaba a activar interruptores y a tocar botones. Encendió el reactor de fusión, activó los monitores y distribuyó energía entre todos los componentes El ritual le resultaba tan familiar como las cicatrices de la nave. Su voz se hizo más tenue, y el zumbido sordo de los motores pareció responderle—. Vamos allá. Una misión más. 




			Había una docena de diagnósticos prevuelo que tendría que haber efectuado, además de varias comprobaciones manuales de equipos, especialmente al no contar con personal de tierra. Los cazas Ala-A eran naves muy temperamentales, propensas a descalibraciones del propulsor, a pérdidas de potencia fragmentarias y a cortocircuitos en los componentes que parecían más vitales. Eran máquinas que habían sido creadas improvisadamente por la Alianza Rebelde, modificadas para conseguir más velocidad sacrificando potencia de fuego o durabilidad, y las consecuencias eran aparentes en cada minuto de vuelo. Wyl esperaba que esta falta de prudencia no acabara resultando fatal. 




			El Ala-A se elevó suavemente de la plataforma. Los repulsores relincharon y una vibración familiar recorrió el asiento de Wyl mientras se retraía el tren de aterrizaje. No podía evitar sonreír. 




			—Puedes soltarte —dijo, y acto seguido ya estaba en el aire, con los propulsores rugiendo, sobrevolando edificios y plataformas elevadas a medida que el caza estelar ganaba altitud y se dirigía al cielo abierto. La gravedad y la aceleración empujaban a Wyl contra su asiento, mientras él intentaba concentrar la mirada en la espiral negra que había allí arriba. 




			Unos segundos más tarde, ya estaba en el corazón del combate, con el resto del Escuadrón Disturbio. Varios pares de cazas Ala-A se lanzaron a interceptar la ruta espiral de los cazas TIE para intentar alejarlos antes de que pudieran lanzar sus ataques contra el Vándalo Osado. La fragata de la Nueva República flotaba sobre la fina bruma de la atmósfera de Jiruus. Sus escudos centelleaban al absorber ráfagas de rayos de partículas, mientras sus turboláseres trataban de disuadir los acercamientos enemigos desde una docena de ángulos distintos. Describiendo órbitas alrededor del Vándalo Osado se veían las características formas de cruz de los Ala-B del Escuadrón Sabueso, que se mantenían cerca de la madre nodriza y descargaban ataques devastadores contra cualquier TIE que entrara en el alcance óptimo de su armamento. 




			Wyl activó su comunicador y anunció: 




			—Disturbio Tres, ya estoy aquí. 




			Rununja, la Líder Disturbio, fue la primera en responder. 




			—Cuento treinta globos oculares en formación cerrada, Disturbio Tres. Nos están ignorando, excepto si interferimos en su patrón de ataque. Van a por el Vándalo Osado... No les interesa mucho causar bajas entre los cazas. 




			—¿Bombarderos? —preguntó Wyl. 




			—Negativo —intervino la voz nítida y baja de Nasi. Disturbio Ocho. 




			—No que hayamos visto —corrigió Sata Neek. Disturbio Cinco—. ¡Muchas oportunidades de error! 




			La conversación prosiguió, identificando vectores de los cazas TIE y objetivos del Vándalo Osado. Wyl los escuchaba, pero su concentración estaba en otro lugar. Su escáner apenas era inteligible. Treinta cazas TIE y dos escuadrones de la Nueva República significaba que había cincuenta señales, la mayoría lo suficientemente rápidas como para cruzar toda la zona escaneada en cuestión de segundos. Lo cual significaba que tenía que basarse tanto en sus ojos y en su instinto como en los sensores. Si moría, probablemente no llegara a ver el disparo responsable de pulverizar su caza. 




			Se unió a Disturbio Cuatro y a Disturbio Ocho en su trayectoria hacia la espiral. Con un estilo taquigráfico practicado, Nasi describió su plan de acercamiento perpendicular a los cazas TIE, describiendo una curva para entrar en su ruta de vuelo en espiral con un giro cerrado para atravesar el arco enemigo. Si los pilotos del Escuadrón Disturbio tenían suerte y apuntaban bien, iban a destruir uno o dos cazas en el proceso. Si no tenían suerte (tanto si acertaban como si no), varios cazas TIE adicionales los perseguirían al huir, bien posicionados para derribar a los tres cazas Ala-A. Deshacerse del enemigo iba a ser difícil, pero atrayendo esa persecución iban a lograr romper la formación en espiral. 




			Aceleraron juntos, a la misma velocidad. En una atmósfera planetaria, su velocidad hubiera sido incomprensible. En la amplitud del espacio abierto, la velocidad y la distancia eran relativas, comprensible únicamente en relación el uno con el otro. El Ala-A de Wyl volaba a toda velocidad; por lo tanto, el enemigo estaba cerca. Un vacío negro indiferente se cernía sobre su carlinga, negándole toda sensación de orientación mientras se ladeaba preparando el giro. 




			Su ordenador de disparo parpadeó al acercarse a la formación de cazas TIE. Respondió apretando con fuerza el gatillo de su palanca de mando, y escuchó el zumbido energético de sus cañones. Unos destellos rojos lo rodearon cuando Disturbio Cuatro y Ocho también lanzaron su ataque. 




			Los cazas TIE se balancearon como hojas muertas agitadas por la brisa, y la descarga de rayos de partículas pasó inofensivamente por los espacios entre las naves enemigas hasta perderse en la oscuridad. Los tres cazas Ala-A aumentaron su aceleración y salieron de la ruta de la espiral. Nadie los persiguió. 




			Disturbio Ocho maldijo. 




			—Nos han visto venir. Han entrenado para esto, y nosotros hemos elegido la forma más evidente de dispersarlos. 




			—El patrón de ataque en espiral es nuevo —comentó Disturbio Cuatro—. ¿Quién quiere ponerse en plan creativo? 




			—Podemos intentar otra pasada —propuso Wyl—. Nos están dejando espacio, quizá podríamos... 




			—No —se opuso la Líder Disturbio, firme como siempre—. El Vándalo Osado está a punto de perder un deflector. Daremos apoyo a nuestro perímetro alrededor de la fragata y nos prepararemos para saltar a la velocidad de la luz. Enviando coordenadas a vuestros ordenadores de navegación. 




			Disturbio Ocho volvió a maldecir. Wyl alargó el cuello para intentar localizar la voluminosa forma de la fragata antes de ajustar el rumbo. A su velocidad actual, iba a necesitar describir un arco amplio para volver al Vándalo Osado. Si intentaba hacer un giro cerrado, iba a destrozar los compensadores de inercia. 




			Mientras iniciaba el giro y notaba el traqueteo del Ala-A, prestó atención a la conversación por el comunicador y observó la batalla en su escáner. Escuchó la risa sombría de Sata Neek después de que un TIE le pasara tan cerca que le perturbó los sensores con su rastro de iones. Vio otro TIE deshaciéndose de un misil de conmoción después de quince segundos de tensa persecución. Vio al Vándalo Osado alejándose lentamente de la órbita de Jiruus, decidido a huir del pozo gravitatorio del planeta. 




			Su ordenador de navegación le avisó de la recepción de las coordenadas hiperespaciales mientras el Vándalo Osado absorbía una descarga tan potente que hizo que sus escudos brillaran con todo el espectro de colores. Numerosas voces gritaban informes de estado, mientras el enjambre de cazas TIE se cernía sobre la fragata y acorralaba a los cazas Ala-A y Ala-B contra el casco de la nave capital. Entonces llegó la orden final: 




			—¡Ahora! ¡Saltad ahora! 




			Wyl dejó que el ordenador calculara su trayectoria y sintió el fuerte tirón cuando su caza se precipitó hacia delante. Las estrellas se retorcieron cuando las leyes físicas convencionales sobre la luz, la velocidad y la masa dejaban de existir y el hiperimpulsor de la nave la lanzaba a través de una brecha en la realidad. Por muchas veces que lo hubiera hecho, a Wyl el salto siempre le parecía profundo. Era como vislumbrar un destello de otro mundo. Era algo trascendente. 




			El manto cerúleo del hiperespacio envolvió el caza Ala-A, y dejó atrás la batalla. No se oía nada más que el zumbido del hiperimpulsor. Incluso se había detenido el traqueteo de la nave. Solo estaba su recorrido por un universo que ya quedaba muy lejos de Jiruus y de las ruinas del Imperio. 




			 




			Cuando el Ala-A de Wyl Lark regresó al espacio real a través de otra brecha en la realidad, lo primero que hizo el piloto fue inclinarse sobre su consola y echarle un vistazo a las estrellas. El cielo estaba despejado, pero las constelaciones no le resultaban familiares. Miles de estrellas desconocidas centelleaban sobre la oscuridad, a las que segundos después se añadieron los nuevos puntos de luz que fueron apareciendo a lo lejos, uno a uno: cazas estelares. Los cazas Ala-A del Escuadrón Disturbio fueron los primeros en aparecer, seguidos por los Ala-B del Escuadrón Sabueso. Por último, la forma monumental de la fragata de clase Nebulón-B Vándalo Osado apareció silenciosamente sobre la cabeza de Wyl. 




			El comunicador empezó a sonar inmediatamente: Líder Disturbio a punto. Disturbio Dos a punto. Tres. Cuatro. Cinco. Seis. Siete. 




			Disturbio Ocho permaneció en silencio. 




			—Creo que Nasi no lo ha logrado —dijo Sata Neek—. He visto una escuadrilla de TIE avanzando hacia su posición al final, justo antes de saltar. 




			Durante un momento, nadie dijo nada. 




			—Ha luchado como una valiente —dijo finalmente Rununja—. Todos lo habéis hecho. 




			Pero no había consuelo en sus palabras. 




			No fue hasta más tarde, después de que el Vándalo Osado ordenara a todos los cazas estelares que volvieran al hangar, después de que Wyl se hubiera quitado el traje de vuelo, después de darle un abrazo a Sonogari (que se negaba a llorar por Nasi y que sería quien más lloraría su muerte), que se dio cuenta de la consecuencia menos importante de la batalla. No sin sentir una punzada de angustia, culpa y egoísmo. 




			Wyl todavía no iba a volver a casa. 




			 




			II 




			 




			Quell no sabía qué esperar del «grupo de trabajo de inteligencia de la Nueva República» de Caern Adan, pero en todo caso se había imaginado algo que implicara salas de conferencias, terminales de datos y droides. Algo pulcro, aburrido y terriblemente burocrático como lo que hubiera organizado el Imperio. 




			Nada más lejos de la realidad. Tras un brusco debate con Adan sobre las condiciones de su «libertad condicional» y la posibilidad lejana de un indulto por parte del Senado (supeditado a la recomendación de Adan y a la eliminación de la amenaza que suponía el Ala Sombra), había recibido instrucciones de embarcarse en un transporte UT-60D esa misma tarde para emprender una «misión de reclutamiento». En cuanto el Ala-U dejó la atmósfera, tuvo la sensación de que no volvería a ver Remordimiento del Traidor. 




			Eso podía aceptarlo. En aquella base no había nadie de quien quisiera despedirse. Lo único que había dejado atrás era un bolso de lona lleno de ropa que le habían dado. Ahora sus únicas propiedades eran lo que llevaba encima, y se pensamiento le pareció liberador. Al menos hasta que recordó la taquilla llena de recuerdos, condecoraciones y efectos personales que había dejado en las entrañas del destructor estelar Rastreador. Su antigua vida todavía existía, aunque no la viera. Aunque no tuviera ni idea de dónde se escondía en la inmensidad del espacio, esperando a toparse con ella en medio de la oscuridad. 




			Por ahora, había decidido no pensar en ello. 




			Estaba sentada en la cabina de la nave de transporte. El brillo del hiperespacio iluminaba el umbral de la carlinga, mientras el pulso rítmico del impulsor hacía una cuenta atrás. Quell se distraía examinando la tableta de datos que contenía toda la información detallada de su «misión de reclutamiento». No encontró nada reconfortante en esos archivos. 




			—Tiene preguntas —dijo la voz del droide de tortura. La esfera negra flotaba en una esquina de la cabina, con el fotoreceptor orientado hacia Quell, como si el droide planeara diseccionarla. 




			—Es bastante sencillo —respondió Quell, señalando la tableta de datos—. Creéis que este hombre será útil. Yo os lo traeré. 




			Ese hombre era una alimaña, pero Quell era demasiado sensata como para decirlo. Ahora era una agente de la Nueva República, y había pasado suficiente tiempo en el ejército para saber que no debía compartir opiniones sin que se lo pidieran. 




			—No me refiero a preguntas sobre el hombre —matizó el droide—, sino sobre las circunstancias. Seguramente se habrá preguntado por qué estoy aquí. 




			Efectivamente, se había preguntado fugazmente por qué la acompañaba su terapeuta. Lo había deducido enseguida. 




			—Me estás haciendo un seguimiento, para Adan y para el Servicio de Espionaje de la Nueva República. Para ver si soy apta para el servicio. Para ver si soy leal. Como he dicho, es bastante sencillo. Nunca he sido tu paciente, sin más. Y tampoco puedo decir que me sorprenda. 




			—Como unidad médica, debo confesar que mi lealtad está dividida entre los pacientes a los que trato y los amos... 




			Quell se sintió invadida por una oleada de furia, y estuvo a punto de arrojarle la tableta de datos al droide. Pero logró contener su ira, como el que apaga una cerilla entre sus dedos callosos. 




			—No me interesa en absoluto la ética psiquiátrica de los droides, y tampoco creo que nadie te vaya a confundir con un droide médico. 




			El droide hizo rotar uno de sus manipuladores. Un gesto de disculpa o tal vez de malestar, Quell no estaba segura. Se quedó pensativa rememorando sus últimas sesiones, tratando de determinar si había dicho algo de lo que se pudiera arrepentir. Pero había ido con mucho cuidado. No había dicho nada que pudiera incriminarla o avergonzarla. Y si Caern Adan se dedicaba a repasar las grabaciones en busca de algo para usar en su contra, sería en vano. 




			De todos modos, todo esto no le importaba en absoluto. 




			—Espero que esto no obstaculice nuestras sesiones futuras —dijo el droide—. Me gustaría mucho poder asistirla en su rehabilitación. 




			—A mí también me gustaría —mintió Quell, y volvió a ponerse a examinar la tableta de datos. 




			Caern Adan repasaría las grabaciones del droide en vano, y ella se iba a entregar a la misión de todos modos. Iba a seguir las órdenes. Porque todavía no se había ganado la confianza de la Nueva República, y sabía lo que significaba tener que demostrar su valor. 




			Dudaba que el hombre que la habían enviado a reclutar supiera nada acerca del valor. Según su archivo, Nath Tensent había desertado del Imperio, junto a todo su escuadrón TIE, hacía más de cuatro años, poco antes de que la estación de combate EM-1 destruyera Alderaan y despertara un sentimiento de descontento por toda la galaxia. A diferencia de la mayoría de rebeldes de esa época, sus motivaciones habían sido muy poco idealistas: él y su escuadrón habían estado bajo investigación por un caso flagrante de corrupción, y necesitaba un refugio seguro. Tensent y su gente habían montado una estructura criminal en ocho sistemas del Borde Exterior. Hacían la vista gorda ante piratas y contrabandistas a cambio de un porcentaje de sus beneficios, mientras que a la vez exigían pagos a las naves mercantes y transportes a cambio de protección de esos mismos piratas. 




			La corrupción era bastante frecuente en las zonas remotas del Imperio, donde las comunicaciones no eran muy consistentes y escaseaban los oficiales de lealtad. Pero al final Tensent fue descubierto, y decidió cambiar de bando antes que enfrentarse al castigo. Después de eso, su carrera en la Alianza Rebelde curiosamente fue muy discreta. Había volado con su equipo en más de cincuenta misiones, sin recibir ni reprimendas ni condecoraciones. 




			O al menos eso era lo que indicaba el archivo que tenía Quell. Pensándolo bien, se dio cuenta de que no tenía motivo alguno para asumir que esos registros estuvieran completos. Veía tan solo lo que le permitían ver. Como en el resto de aspectos de su vida en esos momentos, no se había ganado derecho a más. 




			La carrera de Tensent en la Alianza se había detenido seis meses antes de la Batalla de Endor, cuando su escuadrón fue arrasado por la 204.ª Ala de Cazas Imperiales. Los registros no contenían detalles sobre ese encuentro; el informe adjunto simplemente mencionaba un sistema estelar e incluía una lista de bajas. Quell no tenía recuerdo alguno de ese enfrentamiento. Todos los compañeros de Tensent murieron, y Tensent se aisló de toda comunicación durante su recuperación. 




			Como había dicho Quell, era bastante sencillo. Aunque no estaba segura de qué papel le reservaba Adan a Tensent, sin duda el desertor tendría motivos de sobra para neutralizar al Ala Sombra. Tal vez eso fuera lo único que Adan requería para su grupo de trabajo. 




			Sin embargo, Quell tenía una pregunta: 




			—¿Por qué estoy haciendo esto? 




			El droide no se había movido de su posición, flotando cerca de la pared. 




			—¿Disculpe? 




			—Yo soy piloto. Adan es espía. Está más cualificado que yo para este tipo de misión. 




			El droide tardó mucho en responder. Quell contó los latidos del hiperimpulsor antes de que la voz artificial respondiera: 




			—A Caern Adan no le gusta mucho el trabajo de campo. Usted posee todas las herramientas necesarias para tener éxito. Por lo tanto, para él este es el uso óptimo de los recursos disponibles. 




			Quell se quedó pensando en esas palabras. No estaba muy segura de lo que querían decir. 




			Como con tantas cosas, al final decidió que no le importaba en absoluto. 




			 




			Quell se pasó el resto del viaje en la carlinga, sentada al lado de una figura humanoide bastante alta, envuelta en tiras de tela gris con aspecto de vendas por debajo de una capa muy tosca. Unas gruesas tiras de cuero y otras capas de tela turbia que habían perdido todo rastro de color completaban el conjunto, oscureciendo la musculatura de esa figura de estatura imponente. Si no hubiera sido por el casco (una construcción de metal remachado iluminado por el brillo parpadeante del visor), esa criatura se hubiera parecido más al interior de un sarcófago antiguo que a un ser vivo. El droide IT-O se había referido a esa figura con el nombre de Kairos, y Quell era incapaz de adivinar a qué especie pertenecía. El droide se había limitado a decir: «Es la piloto». Y Quell no le había dado más vueltas al tema. 




			De algún modo, la desconocida era mejor compañía que el droide. Kairos no decía nada. Sus ropajes desprendían un olor inofensivo a hierro, especias y algo floral. Si la piloto le hubiese permitido tocar los controles del Ala-U, Quell hubiera sido capaz de besar la horrorosa máscara de Kairos; pero cuando Quell le había pedido permiso para pilotar, Kairos había desactivado el puesto del copiloto sin demostrar emoción alguna. 




			Cuando el Ala-U salió del hiperespacio, estaban al alcance visual del Colmena Entrópica. Era un asteroide repleto de muelles espaciales plateados y envuelto en grandes mallas orgánicas, como una gran membrana. Flotando a su alrededor se veían pequeños puntos de luz, como chispas o motas de polvo: tal vez droides de mantenimiento, o bien lanzaderas transportando pasajeros entre secciones selladas del asteroide. Quell no estaba segura. De todos modos, era un lugar que le daba cierta sensación de familiaridad. 




			En toda su vida, había visto docenas de puestos comerciales del mercado negro y estaciones de reaprovisionamiento. Sus dedos se flexionaron como si estuviera agarrando una palanca de mando imaginaria, al recordar otros puestos avanzados, otras misiones... La tensión de escoltar bombarderos entre turboláseres instalados apresuradamente, cargueros enemigos armados acercándose, las sacudidas de su caza TIE al vaciar su carga explosiva para eliminar una guarida pirata... Recordaba todas esas batallas sin remordimiento, y se preguntaba si todo esto cambiaría alguna vez. 




			No todas las acciones que había realizado el Imperio habían sido malvadas. Haciendo balance, seguramente ella había matado a más esclavistas que a rebeldes. 




			Tal vez. 




			Sin embargo, en esa ocasión no era más que una pasajera. Kairos no desplegó armamento. Esa figura extraña tocó los controles de comunicación de la nave con sus dedos enguantados y transmitió una solicitud automatizada de aterrizaje. La respuesta llegó inmediatamente, por parte de una voz gorjeante y acentuada: 




			—Honrados visitantes, en nombre del Consejo de Comercio, les doy la bienvenida a la Colmena Entrópica. 




			—¿Debería responder? —le preguntó Quell a Kairos. 




			Kairos no dijo nada. «Eso es un no», pensó Quell. 




			El Ala-U empezó la aproximación a la Colmena, desacelerando para introducirse en un hangar construido en el asteroide. La nave tocó tierra, y su vibración se detuvo al apagarse los motores. Quell salió de la carlinga y volvió la mirada para ver si Kairos la iba a seguir. No fue así. 




			El droide IT-O estaba flotando en el mismo rincón de siempre. 




			—¿Vas a venir conmigo? —preguntó Quell. 




			—Por favor, manténgame al corriente de los desarrollos principales —respondió el droide—. No sería especialmente bienvenido. 




			La voz del droide lograba comunicar una imitación convincente de dolor reprimido. Quell supuso que no había muchos lugares en los que un droide de tortura fuera bienvenido, pero no logró sentir compasión por él. 




			Se introdujo un comunicador en el bolsillo y activó la puerta de carga de estribor. No había encontrado armas a bordo del Ala-U y era muy consciente de su vulnerabilidad. Los piratas, esclavistas y contrabandistas de la Colmena Entrópica iban a verla como una mujer desarmada, con un brazo en un cabestrillo. Iban a considerarla presa fácil, y no les faltaría razón. En su día, su estatus dentro del Imperio le hubiera conferido cierta protección. Ahora no había nada que la protegiese. 




			Al salir de la nave, se encontró en un hangar cavernoso. Había cargueros y lanzaderas sobre grandes pedestales rocosos conectados por pasarelas metálicas. A lo lejos, había un túnel que parecía conducir al resto del asteroide. Había una acritud en el aire que le hizo arder las fosas nasales, y llegó a preguntarse si la atmósfera sería totalmente respirable para los humanos. 




			—¿Puedo ayudarle con su equipaje? —preguntó una voz. 




			Era un humanoide esbelto como un junco, piel del color de pan regurgitado y una pequeña trompa. A su lado había un droide de protocolo, con un brazo rígido extendido. 




			—No tengo equipaje —respondió Quell. Le frunció el ceño a su interlocutor. No era el recibimiento que estaba esperando. 




			—¿Podemos ofrecerle alojamiento? ¿Un asistente personal, adaptado a su especie y preferencias fisiológicas? ¿O quizá...? —Su trompa se balanceó y sus dedos con ventosas se arrugaron, en un gesto que Quell supuso que era un indicador de estar reflexionando—. Nuestras instalaciones médicas son de última generación. Necesitaría la aprobación del Consejo de Comercio de la Colmena Entrópica, pero podríamos reemplazar su extremidad atrofiada. Si no gratis, quizá con un descuento sustancioso... 




			Quell resistió el impulso de apretar el cabestrillo contra el pecho. 




			—No será necesario —respondió Quell—. No me interesa. 




			El humanoide le hizo un gesto al droide de protocolo para que se alejara, y su trompa volvió a balancearse. 




			—Por supuesto. Por favor, sígame para hacer una pequeña visita de nuestras instalaciones. El Consejo de Comercio se esfuerza por asegurar que la Colmena Entrópica sea un lugar seguro y lujoso para todos los visitantes... pero especialmente para nuestros heroicos salvadores de la Nueva República. 




			De repente, todo cobró sentido. Alguien había identificado el Ala-U como una nave de la Alianza Rebelde, y el Consejo de Comercio (o el cártel criminal de turno que controlara la Colmena, traficando con especia, haciendo tratos y rompiendo piernas) quería vender la idea de legitimidad. 




			Quell sintió un escalofrío que le recorrió toda la columna vertebral hasta los hombros. Ya no era la reputación del Imperio la que ofrecía protección. 




			—Muy bien —concluyó Quell—. Vamos a hacer la visita. 




			El emisario del Consejo de Comercio se presentó como Ginruda. Mientras paseaban por los túneles de la Colmena, no paró de dedicarle todo tipo de halagos (algunos de ellos tan personales que resultaban incómodos) y de ofrecerle comida y bebida. El asteroide estaba seccionado en diversos núcleos de vivienda, diseñados para atraer a distintos tipos de especies. El núcleo de los humanoides era un abarrotado laberinto de bazares, cantinas y casas de subastas, que albergaban a criaturas de cuatro extremidades y dos ojos de un centenar de planetas. A Quell no le resultaba familiar semejante diversidad de formas de vida, aunque no debería haber sido así. Al fin y al cabo, se había criado en una estación orbital, y de pequeña había vivido entre twi’leks, kel dors, devaronianos y otras especies menos humanoides. Sin embargo, raramente había vuelto a casa desde que se unió a la 204.ª, y el Imperio era muy selectivo en su reclutamiento. Se había acostumbrado a la preponderancia de los humanos. 




			Pensó que tal vez eso explicara su incomodidad instintiva con el aspecto de Kairos. O tal vez no. 




			Ginruda recalcó el interés del Consejo de Comercio por deshacerse de los elementos más indeseables de la Colmena. 




			—Al no tener acceso a los bancos de datos legales del Imperio, evidentemente fuimos incapaces de investigar adecuadamente a nuestros visitantes. Sin querer, nos convertimos en huéspedes de los forajidos más malévolos. Y no me refiero a los vendedores de armas revolucionarios que ayudaron a la Alianza Rebelde, sino a individuos más malignos que no tienen lugar en ninguna sociedad civilizada. Por lo tanto, al no ser capaces de evitar el tráfico de especia o la caza de recompensas en la Colmena Entrópica, hicimos todo lo posible para regular dichas actividades. Creemos que nuestra experiencia en estas materias hará que la Colmena sea una piedra angular en el proceso de estabilización de este sector. Ya somos uno de los primeros lugares en utilizar exclusivamente créditos de la Nueva República... 




			«Estás perdiendo el tiempo», pensó Quell. Sabía que no tenía ninguna autoridad ni valor político, y dudaba de que a Adan le interesara un informe favorable hacia el Consejo de Comercio. Pasaron junto a unas rejas sólidas construidas en la roca, que cerraban unas jaulas pensadas para ganado o para esclavos. Quell se preguntó quién estaría dispuesto a ayudar a los monstruos que habían creado un lugar así. 




			Los maleantes del Sindicato Pyke o de Crimson Dawn que había eliminado durante sus misiones de seguridad nunca habían intentado negociar. Sabían que no había lugar para sus cárteles bajo el dominio del Imperio. ¿Qué significaba que el Consejo de Comercio tuviera tanta confianza como para creer que podía negociar con la Nueva República? 




			El siguiente pensamiento la sacudió con tanta fuerza que estuvo a punto de tambalearse. Ginruda se la quedó mirando con expresión preocupada. 




			«No es tu trabajo cuestionarte algo así». 




			No se había ganado el derecho a poner en duda a la Nueva República. No después de las elecciones que había hecho. No después de ser leal al Imperio durante tanto tiempo. 




			—Ya hemos dado ciertos pasos en cuanto a cooperación con su gobierno —le explicó Ginruda mientras pasaban por delante de un corredor lleno de formas durmientes; hombres, mujeres y niños tirados contra las paredes, con las piernas unas sobre las otras—. Esperamos que se lo comunique... 




			—¿Qué pasos? 




			—¿Disculpe? 




			—¿Qué pasos —repitió Quell— han dado en cuanto a cooperación con el gobierno de la Nueva República? 




			Ginruda agitó sus dedos. 




			—Uno de sus pilotos de caza estelar ha sido asignado a defender el asteroide y escoltar a las naves que solicitan seguridad adicional. 




			Quell se esforzó por contener su entusiasmo. 




			—¿Cómo se llama ese piloto? 




			Ginruda emitió una especie de trino, un sonido que dejaba claro que estaba incómodo por primera vez. 




			—Me temo que no lo sé. No he interactuado directamente con él, pero le aseguro que ha sido un trabajador diligente y entregado. 




			Dudaba que Ginruda estuviera mintiendo. Al fin y al cabo, era él quien había sacado el tema. Quell decidió insistir un poco más, aun a riesgo de revelar sus intenciones. 




			—¿Conoce su nave? ¿Qué pilota? 




			Ginruda le hizo un gesto para invitarla a seguirle. Pasaron por delante de varios centros de entretenimiento iluminados con un festín de colores llamativos, recorrieron un corredor recubierto con la misma membrana que envolvía todo el asteroide, y finalmente se detuvieron en un vertedero con montañas de chatarra con marcas de carbono y barriles comidos por el ácido. Ginruda le hizo un gesto al droide de seguridad para que se fuera, y entonces señaló una montaña de componentes de naves estelares. 




			—Allí arriba —dijo Ginruda—. ¿Lo ve? 




			Quell alargó el cuello, tratando de ver más allá de unas alas de TIE apiladas como leña seca y de la esfera destrozada del generador de escudos deflectores de un crucero. La pieza de metal maltrecho que le estaba indicando Ginruda parecía carente de significado sacada del contexto de una nave. Como los garabatos de un niño dibujando piezas sueltas en lugar de una nave entera. 




			Entonces parpadeó y todo cobró sentido. 




			A lo alto de la pila de chatarra vio la góndola del motor de un caza Ala-Y serie BTL: una semiesfera perfecta que se extendía a un cilindro cerrado. Quell había visto esa forma en un sinfín de documentos y se le habían cruzado esos cazas en numerosas operaciones de combate, pero nunca la había visto así, abandonada y llena de abolladuras. Su recuento de Alas-Y rebeldes destruidos apareció sin avisar en su cerebro. 




			—La nave que pilota —explicó Ginruda— es como eso, pero completa. 




			Cuando Nath Tensent había abandonado el Imperio, la Alianza Rebelde asignó unos Alas-Y para él y para su escuadrón. Quell había encontrado su objetivo. 




			Esta era la Nueva República con la que quería negociar el Consejo de Comercio. Una Nueva República que lo toleraba todo, incluso gente como Tensent y su grupo de matones, siempre y cuando significara la victoria contra el Imperio. 




			—¿Dónde puedo encontrarle? —preguntó Quell. 




			 




			Ginruda le contó que Tensent había salido a escoltar un carguero pesado que se había pasado las dos últimas semanas amarrado en la Colmena. Lo que Ginruda no le dijo explícitamente, pero Quell asumió, era que el Consejo de Comercio había asignado a Tensent para proteger a un cliente especialmente valioso. 




			Quell informó de ello al droide de tortura. Esperaba que el droide IT-O respondiera dándole instrucciones, pero el comunicador se quedó un rato en silencio, hasta que por fin respondió la voz del droide: 




			—Quedo a la espera de más noticias suyas. Si tenemos la intención de quedarnos aquí más de cincuenta horas, deberíamos ponernos en contacto con mi amo. 




			—¿Eso es todo? —preguntó Quell. Estaba debajo de la marquesina resplandeciente del club donde Ginruda la había dejado, viendo entrar y salir a matones cibernéticamente aumentados por unas puertas llenas de marcas de bláster. No estaba segura de si agradecer la flexibilidad operativa que le estaban dando o si gritarle al droide para expresar frustración. 




			De repente, se preguntó si le estaban tendiendo una trampa para que fracasara. Si acaso Adan o el droide esperaban que al no estar preparada para un cometido así, la misión fracasara y fuera el fin para ella, o que su fracaso sirviera a algún propósito desconocido. Había oído hablar de escuadrones imperiales enviados a su muerte para obtener algún beneficio político; era posible que la Nueva República no fuera mejor que eso. 




			—Eso es todo —concluyó el droide—. Póngase en contacto conmigo si necesita ayuda. 




			Quell se esforzó por volver a concentrarse. 




			—De acuerdo. ¿Y qué hay de Kairos? Si vamos a quedarnos un poco, ¿necesitará una habitación? ¿Suministros? ¿Alguien a quien mirar amenazadoramente? 




			—Kairos atenderá sus propias necesidades. Usted atienda las suyas, Yrica Quell. 




			El comunicador se desactivó. Pensó en la posibilidad de que la estuvieran humillando. De que Adan se estuviera riendo de sus esfuerzos. Pero no tenía forma de saberlo, ni de intentar averiguarlo sin poner en riesgo su libertad condicional y la esperanza de volver a volar. 




			Su estómago gruñó. No había comido nada en medio día. «Los temores existenciales para luego», pensó. «La supervivencia básica va primero». 




			Quell se planteó sus opciones. Tenían raciones a bordo del Ala-U, pero no estaba preparada para volverse a enfrentar en persona con el droide o con Kairos. Recorrió con la mirada el espacio cavernoso, y vio puestos de comida junto a los vendedores de comestibles, además de unidades de ocio y gastronomía de calidad. Se sorprendió al pensar que podía ir a cualquiera de ellos. Solo tenía unos cuantos créditos, pero nadie iba a impedirle ir adonde ella quisiera. Era más libre de lo que había sido desde que llegó a Remordimiento del Traidor. 




			Unos minutos más tarde, estaba sentada con la espalda apoyada en la pared de la caverna, comiendo una hamburguesa especiada de carne de color ocre. Mientras las gotas de grasa le caían sobre el cabestrillo, se entregaba a sus fantasías. Correr libre, encontrar una nave que necesitara una mecánica medio competente y trabajar a cambio de pasaje. Era una vieja fantasía suya, modelada durante el tiempo que pasó en la Academia, repetida a lo largo de incontables comidas en los comedores. Un pensamiento reconfortante después de un simulacro brutal que le había dejado las manos quemadas y marcadas, o después de sufrir la ira de su instructor de artillería. A veces, la fantasía implicaba una fortuna en coaxium robado o un capitán enamorado de ella. Siempre había sido un lugar al que huir cuando su camino parecía demasiado difícil. 




			Esta fantasía la había consolado entonces, pero ahora ya no era una niña. La carne ocre le sentó como si tuviera una esponja en el estómago. El aire punzante le daba ganas de vomitar. Se secó la mano en la cadera y se puso en marcha. 




			Si era el objetivo de alguna treta de Adan, iba a enfrentarse a ello cuando llegara el momento. La mera posibilidad de que eso ocurriera no era excusa para abandonar. 




			Se dirigió hacia las unidades residenciales. Aunque no le entusiasmaba la idea de hacerle preguntas a desconocidos armados al azar, pensó que quizá podría aprender algo más sobre Tensent cerca de su casa. 




			Pasó por delante de una apertura sellada por un campo de fuerza, que daba al espacio. Se detuvo un momento a contemplar las naves que pasaban: un carguero ZH-25 modificado con numerosas cápsulas de carga acopladas, un carguero Rigger G9 oxidado, e incluso el disco mellado de un carguero YT-2400, no muy distinto del que había pilotado su madre. 




			Seguía perdida en su contemplación... cuando de repente sintió un golpe en la base del cuello y un entumecimiento que le recorrió todo el cuerpo. 




			—¿Me buscabas? —preguntó una voz. Pero no pudo responder, y todo se volvió de color negro. 




			 




			III 




			 




			—¡Ni siquiera tenéis un maldito cuerpo! 




			Chass na Chadic pronunció cada palabra como si pudiera partir una montaña en dos. Cuando terminó, había salpicado de saliva la larguirucha cara verde azulada de la comandante del Escuadrón Disturbio. Chass se echó a reír con incredulidad cuando los secuaces de la comandante la agarraron por los hombros, la cara y los cuernos y la arrastraron hacia atrás; logró soltarse de su agarre y resistió la necesidad de lanzarse contra ellos. 




			Pero no tenía necesidad de pegarle a nadie. Porque tenía razón. 




			—Nasi Moreno no fue capaz de escapar a la velocidad de la luz con el resto de la unidad —informó la comandante—. Los datos del sensor de grabación de vuelo indican que la estaban atacando y estaba rodeada en el momento del salto. No pudo sobrevivir... 




			Chass alzó la voz por encima de la duros, con la mirada clavada en sus protuberantes ojos rojos. 




			—Quizá hizo un salto de emergencia a coordenadas distintas. O se eyectó. Se eyectó y fue capturada... 




			—No pudo sobrevivir, a menos que se produjera un milagro —siguió diciendo la comandante—. Y aunque me encantaría que se hubiera producido un milagro, aunque me postraría ante cualquier deidad que nos pudiera devolver a Nasi, solo puedo declarar que nuestra amiga murió en acción. Es lo que ella hubiera esperado. Incluso es lo que le hubiera gustado, ya que comprendía la angustia de la incertidumbre. 




			Se quedaron mirando fijamente en medio del hangar del Vándalo Osado, rodeadas por casi cuarenta pilotos, mecánicos, droides astromecánicos y otros tripulantes de la fragata. Los miembros del Escuadrón Disturbio estaban concentrados alrededor de su comandante, Chass, en el lugar vacío en el que tendría que estar repostando el Ala-A de Nasi. El resto de los asistentes al funeral formaban círculos concéntricos a su alrededor. Los conocidos más cercanos a la piloto muerta eran los que estaban más cerca del espacio vacío de su nave. Los que apenas la conocían estaban entre los Ala-B o subidos a remolcadores repulsores. 




			—Si hubieras conocido bien a Nasi —añadió la comandante—, lo comprenderías. 




			Si las palabras de Chass podían partir una montaña, las palabras de la comandante poseían el peso inquebrantable de un océano. La duros no apartó la mirada. A su lado, un piloto del Escuadrón Disturbio dijo: 




			—¿Vamos a hacer esto o no? 




			Chass maldijo, dio media vuelta, y se fue hecha una furia hacia sus camaradas, al otro extremo del hangar. La comandante tenía razón: no había conocido bien a Nasi. Nadie del Escuadrón Sabueso la conocía bien, pero estaba en juego un principio. 




			Contuvo su rabia durante el resto del funeral. El ritual era algo nuevo para ella. Era algo que se había inventado una vieja célula rebelde del Escuadrón Disturbio, que implicaba una detonación de iones, el apagón resultante y elegías a la luz de las velas. No era el rito al que estaba acostumbrada Chass, pero no era tan mala persona como para interrumpir a los compañeros de Nasi cuando empezaron a sollozar. 




			—Nasi era nuestra hermana. Era familia. Luchó para salvar la galaxia y ganó, pero nunca encontró la paz que deseaba. El Escuadrón Disturbio nunca estará completo sin ella, pero seguirá luchando... —Palabras grandilocuentes, palabras inspiradoras, etc. 




			Chass se mordió la lengua durante toda la ceremonia. Pero... ¿y cuando se volvieron a encender las luces? ¿Y cuando la gente empezó a dispersarse y los miembros del Escuadrón Disturbio empezaron a contar historias acerca de todas las misiones en las que había participado Nasi? Chass decidió intervenir para murmurarle a Fadime: 




			—Es casi como si no quisieran que estuviera muerta. Eso no es posible, ¿verdad? 




			Fadime se rio, aunque a juzgar por el sonido parecía más bien que se estuviera ahogando. 




			—Dejadlo ya —dijo un piloto tremendamente escuálido del Escuadrón Disturbio, frunciendo el ceño. Chass lo había visto antes, pero solo podía recordar un apodo que era demasiado vergonzoso para ser verdad: Arrastre. 




			—Vuestra amiga no se merece eso —protestó Chass—. Tratadla como si estuviera viva hasta que sepáis que no lo está. 




			En lugar de enfadarse, el piloto simplemente negó con la cabeza. 




			—Quizá tengas razón —dijo el piloto—. ¿Pero qué pasa si hacemos eso? ¿Qué pasa si volvemos a Jiruus para una segunda ronda? Ya has visto a lo que nos enfrentábamos. Estaríamos perdidos. 




			Fadime enseñó los colmillos en una especie de simulacro de sonrisa. 




			—El chico tiene razón, Chass —dijo Fadime—. ¿No tienes suficiente con una misión suicida? 




			 




			Se habían ido de Jiruus doce horas antes, cuando el Vándalo Osado había sufrido un ataque y sus pilotos habían abandonado las celebraciones del planeta para acudir rápidamente a la defensa de la fragata. No supieron lo que había pasado de verdad hasta que huyeron, saltando a un sistema estelar en medio de la nada para iniciar las reparaciones de la fragata. 




			El capitán del Vándalo Osado informó a los pilotos supervivientes. Era algo bastante inusual, ya que el Capitán Kreskian raramente se dirigía directamente a los pilotos de cazas. Informó sobre la situación moviéndose constantemente detrás de un atril que era más alto que él. Sus ojos negros brillantes resaltaban en una cabeza cubierta de pelaje blanco. 




			El Vándalo Osado había cruzado la galaxia en una misión de reconocimiento, utilizando Jiruus como punto de partida para expediciones de rango medio usando naves de exploración pequeñas y sondas hiperespaciales. Según Kreskian, uno de los exploradores del Vándalo Osado había enviado una transmisión confusa poco antes del ataque a la fragata. Al parecer, las fuerzas imperiales habían detectado la transmisión, la habían localizado, y habían enviado un crucero-transporte de cazas a Jiruus para destruir el receptor del mensaje. 




			—Lo cual significa —concluyó el Capitán Kreskian—, que seguramente la transmisión es valiosa. No tengo ni idea de por qué. Muchas lecturas de sensores. No hay tiempo para descifrar. Pero... de lo contrario, ¡el Imperio no hubiera venido a por nosotros! 




			Así que su misión había cambiado. Ya no eran una unidad de reconocimiento. Ahora su objetivo era transportar datos a la Nueva República. Llevar el Vándalo Osado hasta un sistema estelar conectado con una red más amplia de comunicaciones galácticas y alertar al gobierno provisional sobre lo que habían encontrado. 




			A su manera, era una misión vital. Si el Vándalo Osado había descubierto una ubicación donde las flotas imperiales se estaban reagrupando, o había descubierto un recurso oculto necesario para los reductos del Imperio, era necesario comunicar esa información. 




			Pero el Vándalo Osado no se estaba lanzando de cabeza al peligro, sino que se dirigía a un lugar seguro. 




			Fadime había bromeado sobre una misión suicida, pero no lo era. Tras muchas semanas sin apenas lanzar un disparo, a Chass no le apetecía dar la espalda. 




			 




			Después de la sesión informativa del Capitán Kreskian, Chass no durmió muy bien. Se levantó temprano, se duchó y susurró la Oración del Alba en su cubículo, donde nadie pudiera oírla. No era creyente, lo hacía por costumbre, y no necesitaba a ningún entrometido haciéndole preguntas al respecto. 




			Mientras se reunía con el resto de pilotos, Chass pensó que no había sido su intención hacer el ridículo en el funeral de Nasi Moreno. Pero había tenido que decir lo que había dicho. 




			A lo largo de las últimas semanas desde que se había formado la unidad del Vándalo Osado, había visto al Escuadrón Disturbio en acción suficientes veces como para comprender cuál era el problema. Los demás pilotos del Escuadrón Sabueso decían que el Escuadrón Disturbio era joven, era divertido... «O sea, que está lleno de aspirantes a estrellas del Ala-A que se creían supernovas», pensó Chass. Probablemente fuera todo verdad. Y su comandante era la peor. 




			La mujer duros (Chass recordó que se llamaba Rununja) tenía pasta de líder de secta, pero sin el carisma necesario. Rununja permitía que el Escuadrón Disturbio se divirtiera... cuando no estaba decidiendo quién estaba vivo y quién estaba basándose en unas grabaciones de vuelo poco fiables. Probablemente incluso creyera que lo hacía por el propio bien del escuadrón. Nasi comprendía la angustia de la incertidumbre y todo eso. No puedes clasificar a alguien como desaparecido en combate, porque entonces el resto de pilotos estará distraído o al borde de las lágrimas. 




			Era una estupidez. No se podía hacer ver que alguien estaba muerto solo para evitar el coste de un rescate. Fadime pensaba que lo que le pasaba a Chass era que se moría de ganas de luchar (contra Rununja, contra los imperiales), pero Fadime casi siempre se equivocaba. La nikto era mucho más inteligente de lo que Chass llegaría a ser jamás, pero Fadime no comprendía que una persona pudiera querer dos cosas a la vez. 




			De todos modos, Chass ya lo había hecho. Había dicho lo que había que decir. Ya estaba. 




			Al reencontrarse, los pilotos de ambos escuadrones se pasaron una cantimplora de brandy de frutas a escondidas de sus respectivos comandantes. Fadime tomó un trago, y acto seguido sacudió la cabeza con tanta fuerza que se agitaron sus aletas faciales. 




			—¿Qué te apuestas a que nos encontramos con una tercera Estrella de la Muerte? —preguntó Fadime. 




			Se dirigía a Sata Neek, un ishi tib de piel curtida, que respondió a la pregunta con un graznido divertido. A Chass le gustaba Sata Neek. Tenía tendencia a jactarse de todo, menos de sus propias capacidades de pilotaje. Eso lo convertía en el único miembro del Escuadrón Disturbio que le resultaba tolerable. 




			—Una tercera Estrella de la Muerte sería más valiosa para el Imperio como chatarra —declaró Sata Neek—. Ese es el destino de todas sus estaciones de combate. ¡Lo más fácil es que no construyan ninguna! 




			—Nos lo perdimos —se lamentó Fadime—. Dos veces. No me importaría intentarlo alguna vez. 




			Chass resopló para mostrar que estaba de acuerdo. El compañero de Sata Neek, el chico escuálido de piel aceitunada al que había llamado cobarde en Jiruus, esbozó una sonrisa simpática y se peinó el pelo oscuro y descuidado con la mano. 




			—Alguien construirá otra algún día —dijo el chico—. Esperemos que no sea hasta dentro de varios siglos. 




			—¡Lo dice el piloto que luchó con tanta valentía en Endor! —exclamó Sata Neek, agarrando el hombro del chico con una de sus garras. 




			Chass advirtió la mueca de incomodidad del joven piloto. Entonces lo observó con más atención. Era el varón humano más bien afeitado que había visto en mucho tiempo. De repente, se preguntó si tenía edad suficiente para afeitarse. 




			—¿Estuviste en Endor? —preguntó Chass. 




			—El Escuadrón Disturbio estuvo en Endor —respondió el chico. 




			«¡Venga, ya!», pensó Chass. Sintió una opresión en el pecho, como la pérdida de algo precioso. 




			—¿Tú también? —le preguntó Chass a Sata Neek. 




			—Todos nosotros —respondió Sata Neek—, y tres más. 




			El Escuadrón Disturbio había hecho algo que Chass no había logrado hacer. En su interior sintió una mezcla de resentimiento y admiración. 




			—Mientes —dijo Chass, aunque lo que quería decir era: «Cuéntamelo todo». 




			Sata Neek levantó una de sus garras para señalar hacia arriba. Hacia el techo, o hacia las estrellas. Antes de que pudiera croar una palabra, sonaron las sirenas. 




			Inmediatamente, los pilotos se dispersaron. La tripulación del Vándalo Osado empezó a gritarle órdenes a los droides y a saltar en remolcadores repulsores, preparándose para disponer el hangar para una operación de despliegue. Por los comunicadores empezaron a llegar órdenes de despegue, tan rápido que Chass ignoró todo lo que no perteneciera al Escuadrón Sabueso. Sata Neek, Fadime y el chico corrieron a sus naves respectivas, y Chass hizo lo propio. 




			Sintió como si una parte de ella disminuyera al subir corriendo la escalera hasta la carlinga de su Ala-B. Su rabia por el funeral, su necesidad de escuchar la historia de Endor... Esos fuegos no se habían apagado, pero se retiraron a algún rincón remoto de su interior. La Chass que quedó era una piloto de la Nueva República y de la Alianza Rebelde; todo lo demás era secundario, y guiaba sus sistemas sin controlarlos. 




			Se alzó el dosel del caza y Chass saltó al interior, mientras por el rabillo del ojo veía que alguien apartaba la escalera. Empezó a activar interruptores, apartó con el brazo el desorden de cartas de sabacc y chips de créditos ennegrecidos que había sobre la consola, y tuvo que golpear tres veces un botón suelto para que se activara el comunicador. 




			—Todos los cazas, confirmad presencia —ordenó una voz. 




			Los pilotos del Escuadrón Sabueso fueron confirmando que estaban a punto a medida que iban instalándose, abrochándose los arneses y encendiendo los motores. 




			—Sabueso Tres, activando —anunció Chass con nitidez, mientras su caza empezaba a temblar y la piloto comprobaba los sistemas de vuelo. Los cazas Ala-A del Escuadrón Disturbio ya rugían a pocos metros de distancia. Fueron saliendo del hangar uno a uno, atravesando el campo magnético de contención hacia el vacío del espacio. 




			—Confirmado avistamiento de un crucero-transporte de cazas —dijo la voz firme del Líder Sabueso. Chass había volado con Stanislok en veinticuatro misiones y sabía que esa voz firme era sinónimo de preocupación—. El enemigo está desplegando múltiples escuadrones de TIE. El Escuadrón Disturbio ejecutará una operación de interferencia; el Escuadrón Sabueso permanecerá a cien kilómetros del Vándalo Osado. Es una acción retardada. El Vándalo Osado está calculando coordenadas de salto y las transmitirá en breve. 




			—¿Me puedes explicar cómo nos han encontrado? —intervino la voz de Sabueso Seis. Fadime. 
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